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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL ACADEMICO 

NUMERARIO Y EX-PRESIDENTE DE LA INSTITUCION, 
DOCTOR EMILIO ROBLEDO

ACUERDO NUMERO CUATRO DE 1961
por el cual se honra la memoria del doctor Emilio Robledo.

LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

considerando:
Que el doctor Emilio Robledo falleció en esta capital el 18 

de octubre;
Que el doctor Robledo fue un ciudadano de virtudes ejem­

plares que se destacó por la pureza de su vida, su consagra­
ción a las disciplinas científicas y al ejercicio infatigable de 
las más fecundas y generosas actividades ciudadanas;

Que prestó al país servicios muy importantes y valiosos en 
la Gobernación de Caldas de 1912 a 1914; en la Rectoría de 
la Universidad de Antioquia de 1922 a 1925; como Senador y 
Presidente de la Corporación en 1947, y en varias ocasiones 
a la Asamblea de Antioquia y al Congreso Nacional como re­
presentante por este Departamento;

Que el doctor Robledo deja una obra de innegable valor 
científico, literario, sociológico e histórico en la cual se desta­
can “Vida del Mariscal Jorge Robledo”; “La Vida Ejemplar 
de Monseñor Manuel José Caicedo”; “Bosquejo Biográfico del 
Oidor Juan Antonio Mon y Velarde”; “La Expedición Botánica 
y la Medicina en Colombia” y “La Vida del General Pedro Nel 
Ospina”;
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Que fue Miembro de Número de las Academias Colombiana 
y Antioqueña de Historia, de la Academia Colombiana de la 
Lengua, cuyo diploma de Miembro Honorario venía a recibir 
cuando ocurrió su fallecimiento; Miembro Correspondiente de 
las Reales Academias Españolas de la Lengua y la Historia; 
Miembro Honorario de la Academia Colombiana de Ciencias 
Exactas; de la Academia Nacional de Medicina y de la Aca­
demia de Medicina de Medellín; Presidente honorario de la 
Federación Médica Colombiana y del Colegio Médico de An­
tioquia. Además, Miembro Correspondiente del Instituto Ar­
gentino de Cultura Histórica; de la Sociedad Argentina de 
Estudios Lingüísticos; del Ateneo de Historia de la Medicina 
en Buenos Aires; del Instituto Ecuatoriano de Ciencias Natu­
rales de Quito; de la Sociedad Geográfica de Colombia y de 
Lima; Correspondiente Extranjero de la Sociedad de Patolo­
gía Exótica de París; Miembro Numerario de la Sociedad Co­
lombiana de Lingüística Aborigen,

ACUERDA:

Artículo 1? Deplorar muy sinceramente el fallecimiento del 
doctor Emilio Robledo y señalar su vida como un ejemplo 
digno de ser imitado por la juventud colombiana;

Artículo 29 Colocar en la sede de la Academia un retrato al 
óleo del ilustre desaparecido;

Artículo 39 Dedicar un número especial del Boletín de His­
toria y Antigüedades para que en él se inserten los estudios 
y artículos relacionados con el doctor Robledo;

Artículo 49 Celebrar una sesión especial de la Academia y 
designar un orador para que en su nombre haga el elogio del 
extinto;

Parágrafo. Transcríbase este Acuerdo a los familiares del 
doctor Robledo, al Concejo de Salamina, Caldas, su patria na­
tiva, al Concejo de Medellín y a la prensa del país.

Dado en Bogotá a los 5 días del mes de Diciembre del año 
de 1961.

El Presidente,
Eduardo Santos

El Secretario,
Oswaldo Díaz Díaz



EL DOCTOR EMILIO ROBLEDO

Si es verdad que la muerte está preparada para todos, no 
por eso deja de sorprendemos cuando golpea a las puertas de 
un varón que como Emilio Robledo, fue dechado de virtudes 
ciudadanas y que puede señalarse sin hipérbole como valor 
sustantivo en los anales de la república. Vivía el doctor Ro­
bledo orgulloso de su longevidad y agradecido a Dios por ha­
berle permitido tan largo vivir, no por el solo hecho de la 
existencia sino porque le fue dado emplear sus días en el ser­
vicio de sus semejantes y en el lustre de las letras y las cien­
cias.

No en pocas palabras sería posible recorrer los campos di­
versos en que se ejercitó la actividad del doctor Robledo, no 
con el relumbrón de que muchas veces se hace gala, sino con 
el estudio intenso que exige cualquier rama de las disciplinas 
científicas, y así él, que coronó la carrera de la medicina, es­
pigó con igual profundidad en botánica, en entomología y en 
general con las ciencias que se rozan con la especie humana 
a través del libro vivo de la naturaleza; y fuera de ese campo 
de las ciencias naturales, no fue ajeno el doctor Robledo a 
otras elucubraciones aparentemente alejadas de su especiali­
dad, como son los estudios de nuestra lengua y de nuestra 
historia. Fue él un escritor castizo, elegante, dueño de un 
léxico abrevado en las fuentes clásicas de nuestra lengua, 
sin rebuscamientos que oscurecen el concepto, sino con aque­
lla claridad de que muy pocos pueden ufanarse. Hubiera po­
dido el doctor Robledo brillar suficientemente en estudios 
estrictamente científicos, pero su espíritu investigador lo lie-
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vó a conocer la historia de Colombia para ser notado como 
uno de los más juiciosos escritores, señor y dueño de la ver­
dad hasta donde los documentos lo permiten, con claro dis­
cernimiento de las épocas históricas como si las hubiera vi­
vido. Escribió el doctor Robledo la vida del oidor Mon y Ve- 
larde, personaje de colorido en la administración de la Co­
lonia; trazó una biografía del Arzobispo Caycedo, gran pre­
lado, rico en virtudes y de mansedumbre apostólica envidia­
ble; delineó con pulso firme la figura republicana de Pedro 
Nel Ospina con aquella seguridad que le daba el haber vivido 
coetáneamente con aquel ilustre mandatario, y como para 
demostrar que no solo conocía a sus contemporáneos, pre­
paraba ahora un volumen sobre el descubrimiento de nues­
tro territorio, evento que él conocía como para dar autoridad 
a sus palabras.

Un talento, una ilustración como la del doctor Robledo, 
eran necesarios para figurar en los altos estrados de la repú­
blica por derecho propio, y así ocupó posiciones destacadas 
en su Departamento y en el cuerpo legislativo de la nación, 
y si los vaivenes de la política no hubieran agitado tánto los 
espíritus en el presente siglo, Robledo hubiera podido llegar 
a los más altos lugares directivos donde su sentido recto, su 
honestidad y el amor a sus compatriotas, hubieran produci­
do los mejores frutos. Pero mejor así, que no siempre a los 
hombres de ciencia y de letras les es dado escalar las alturas 
destinadas a otros por circunstancias muchas veces impre­
vistas.

El dolor producido por la muerte del doctor Robledo es 
hondo y sincero. Fueron admiradores suyos todos los que 
aman la virtud y la justicia, todos los que saben que la amis­
tad es un dón divino, y las numerosas corporaciones que se 
honraron al contarlo entre sus socios, darán testimonio del 
pesar que produce la desaparición de un varón que no dejó 
ni la sombra de una página que no fuera brillante y pa­
triótica.

R. C.



DATOS BIO-BIBLIOGRAFICOS DEL DOCTOR 
EMILIO ROBLEDO

Nació en Salamina, Departamento de Caldas, el 22 de agos­
to de 1875; fueron sus padres el señor don Pedro María Ro­
bledo y doña Rosa María Correa y Estrada.

Hizo sus primeros estudios en la escuela pública de dicha 
población, que siguió, meses más tarde, en el Colegio de San 
Nicolás.

Bachiller en Filosofía y Letras de la Universidad de Antio­
quia, 1895; y

Doctor en Medicina y Cirugía de la misma Universidad, 
1900.

El doctor Robledo perfeccionó sus estudios en The London 
School of Tropical Medicine, L’Ecole de Médécine de París y 
L’Ecole de Médécine, de Lyon.

Murió en Bogotá el 18 de octubre de 1961.

Cargos que ejerció:
Cirujano del Hospital de Manizales;
Presidente del Concejo Municipal de Manizales, 1910-1911;
Gobernador del Departamento de Caldas, 1913-1914;
Director de Higiene del Departamento de Caldas;
Profesor de Ciencias Naturales en el Instituto Universitario 

de Caldas;
Director del Hospital de San Juan de Dios, de Medellín;
Rector de la Universidad de Antioquia;
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Médico escolar de Medellín;
Senador de la República por el Departamento de Caldas, 

hasta 1951;
Presidente del Senado;
Representante a la Cámara de Representantes;
Diputado a la Asamblea de Antioquia;
Profesor de Deontología Médica e Historia de la Medicina;
Vicepresidente del II Congreso de Historia y Geografía re­

unido en Bogotá con motivo del centenario de la muerte del 
General Francisco de Paula Santander, mayo de 1940, etc.

Instituciones a que perteneció.
Miembro correspondiente de la Academia Nacional de His­

toria, octubre 1*? de 1916;
Miembro de número de la Academia Colombiana de Histo­

ria, de la cual fue Presidente;
Miembro de número de la Academia Colombiana, corres­

pondiente de la Real Academia Española (Silla R), en reem­
plazo del doctor Gabriel Rosas, muerto, sin recibirse, el 13 
de noviembre de 1913.

Miembro honorario de la Academia Antioqueña de Historia, 
de la cual fue Presidente;

Miembro de número de la Academia de Medicina, de Me­
dellín;

Miembro correspondiente de la Academia de Medicina de 
Bogotá;

Miembro correspondiente de la Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales;

Miembro correspondiente de la Sociedad Geográfica de Co­
lombia;

Miembro correspondiente de la Sociedad Colombiana de 
Folklore;

Miembro correspondiente de las Academias de Historia de 
Cartagena, Cali, Tunja y Bucaramanga;

Miembro correspondiente de los Centros de Historia de Ma­
nizales y Cúcuta;

Miembro honorario de la Escuela de Altos Estudios;
Correspondiente extranjero de la Société de Pathologie 

Exotique de París; Sociedad Geográfica de Lima; Sociedad de 
Ciencias Naturales de Quito; Sociedad de Historia de la Me­
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dicina de Buenos Aires (República Argentina); Sociedad de 
Filología de Buenos Aires y honorario de la Sociedad Beta- 
Sigma-Pi, de Missouri, Estados Unidos de América, etc., etc.

Condecoraciones.
Gran Cruz de Esculapio de la Federación Médica Colom­

biana.

Libros y folletos.
1. —“Dos años de labor municipal”. 32 páginas. Manizales, 

Imprenta de “El Renacimiento”, 1911 (Biblioteca Nacional, 
Sala 2^, número 7234).

2. —“Mensaje del Gobernador a la Asamblea del Departamen­
to de Caldas en 1913”. 10 páginas. Manizales, Imprenta de 
“El Renacimiento”, 1913. (Biblioteca Nacional, Sala 2^, nú­
mero 12.584, pieza 6^).

3. —“Informe del Gobernador de Caldas al Ministro de Go­
bierno”. 16 páginas. Manizales, Imprenta de “El Renaci­
miento”, 1914. (Biblioteca Nacional, Sala 2?-, número 8211).

4. —“Informe del Gobernador y del Secretario General a la 
Asamblea de Caldas”. 14 páginas. Manizales, Imprenta de 
San Agustín, 1914 (Biblioteca Nacional, Sala 2^, número 
7883).

5. —“Geografía Médica y Nosológica del Departamento de 
Caldas”. XX—308. .IV páginas. Manizales, Imprenta De­
partamental, 1916 (Biblioteca Nacional, Sala 2^, número 
3345).

6. —“Lecciones de Botánica Médica”. 396—V páginas. Mede­
llín (Edición Oficial), 1924 (Biblioteca Nacional. Sala 2^, 
números 17.605 y 20.271).

7. —“Lecciones de Botánica” (Médica, Industrial y Agrícola). 
Dos volúmenes. Tomo 1, 364 páginas. Medellín, Imprenta 
de la Universidad, 1940; Tomo II. 444 páginas. Medellín. 
Imprenta de la Universidad, 1940.

8. —“Vida del Mariscal don Jorge Robledo”. Prólogo del señor 
don Enrique Otero D’Costa. XV—350 páginas (Biblioteca 
de Historia Nacional, Vol. LXXIII), Bogotá, Editorial A. B. 
C., 1945.
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9. —“La Vida ejemplar de Monseñor Manuel José Cayzedo, 
Arzobispo de Medellín”. 480 páginas de 23 x 17 centímetros. 
Medellín, Imprenta Departamental de Antioquia, 1952.

10. —“Bosquejo Biográfico del señor Oidor Juan Antonio Mon 
y Velarde, Visitador de Antioquia”. Bogotá, Publicaciones del 
Banco de la República, 1954, 2 vs.

11. —“La Vida del General Pedro Nel Ospina”. Medellín, Au­
tores Antioqueños VIII, 1959, 323 ps.

12. —“La Expedición Botánica y la Medicina en Colombia”.

Artículos.

1. —“Apuntaciones sobre Manizales”. Revista Nueva, entrega 
de 16 de junio de 1905- Año II, páginas 501 a 512, Manizales-

2. —“El Paludismo en Colombia”. Ibid., números 20 y 21 de 
noviembre de 1905. Año II, páginos 615 a 622, Bogotá.

3. —“In Memoriam” (1). Archivo Historial, número 19 de agos­
to de 1918, Año I, páginas 26 y 27, Manizales.

4. —“Datos para la Historia de la Cirugía en el Departamento 
de Caldas”. En colaboración del señor doctor José Tomás 
Henao. “Segundo Congreso Médico”, Tomo II, páginas 119 
a 134, Bogotá. Tipografía Salesiana, 1916.

5. —“Doctor José Tomás Henao”. Archivo Historial, número 4 
de noviembre de 1918. Año I, páginas 149 a 161, Manizales.

6. —“Aguas Termales del Departamento de Caldas”. Ibid. nú­
mero 6 de enero de 1919, Año I, páginas 285 a 300, Mani­
zales.

7. —“Nota Bibliográfica”. Sobre el libro “Los arzobispos y 
obispos colombianos desde el tiempo de la Colonia hasta 
nuestros días”, por el Presbítero D. Gonzalo Uribe V. Ibid., 
número 10, de mayo de 1919, Año I, páginas 501 a 502, Ma­
nizales.

8. —“Boussingault en Antioquia”. Repertorio Histórico, núme­
ro 5 de enero de 1920, Año III, páginas 163 a 186, Medellín.

9. —“La Campaña de Carabobo”. Ibid., números 11 y 12, de 
diciembre de 1921. Año III, páginas 457 a 458, Medellín.

(1) Para honrar la memoria de los doctores José María Restrepo Maya y José 
Tomás Henao, Presidentes del Centro de Estudios Históricos de Manizales.
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10. —“Los Exploradores Científicos”. Ibid., números 6 y 7 de 
junio y julio de 1924, Año VI, páginas 239 a 249, Medellín.

11. —“De Genealogías”. Dedicado con respeto al eminente co­
lombiano doctor Juan de la C. Posada y al distinguido hís- 
toriógrafo doctor Eduardo Posada, descendientes directos 
y muy ilustres de la familia Berdaya de Posada. Ibid., nú­
meros 1 a 6 de agosto de 1929, Año XI, páginas 49 a 68. 
Medellín.

12. —“De Genealogías”. Ibid., números 7 a 12, de octubre de 
1930. Año XI, páginas 166 a 186, Medellín.

13. —“Archivo del General Gómez”. Ibid., número 145 de enero 
de 1940, Volumen XV, páginas 352 a 355, Medellín.

14. —“Los Compañeros de Jorge Robledo”. El Colombiano, nú­
mero 8982 del lunes 8 de diciembre de 1941, (Segunda sec­
ción). Año XXX, página 10, Medellín.

15. —“Orígenes Castizos del Habla Popular de Antioquia y 
Caldas”. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. Tomo V (1949) 
páginas 176 a 191, Bogotá.

Informes.
1. —“Quimbayas y Pijaos”. Agosto 7 de 1912. En colaboración 

del señor doctor Ramón Correa. Boletín de Historia y Anti­
güedades, número 94, de marzo de 1913, Año VIII, pági­
nas 616 a 619, Bogotá.

2. —“Sobre el Descubrimiento de la Quina”. Ibid., números 411 
a 413 de enero a marzo de 1949. Volumen XXXV, páginas 
56 a 61, Bogotá.

3. —Sobre la candidatura del R. P. Abel Salazar para miem­
bro correspondiente de la Academia Colombiana de His­
toria. En colaboración del Dr. Eduardo Restrepo Sáenz. 
Ibid., números 414 a 416 de abril, mayo y junio de 1949, 
Volumen XXXVI, páginas 350 a 355, Bogotá.

4. —Sobre la introducción de la caña de azúcar en Colombia. 
Vol- XLI, p. 63 ss.

Discursos y conferencias.
1.—Con motivo de la inauguración de la estatua de Caldas y 

de la instalación del Centro de Estudios Históricos, de Ma- 
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nizales. Revista Nueva, entrega 40, de junio de 1911, Año 
IV, páginas 1360 a 1367, Manizales.

2. —En la Academia Antioqueña de Historia, con motivo de la 
Fiesta de la Raza. Octubre 12 de 1927. Repertorio Histórico, 
números 8, 9 y 10 de octubre de 1921, Año III, páginas 266 
a 275, Medellín.

3. —En la Academia Colombiana de Historia con motivo de la 
Fiesta de la Raza, octubre 28 de 1927. Boletín de Historia y 
Antigüedades, número 195 de septiembre de 1928, Vol. XVII, 
páginas 145 a 153, Bogotá.

4. —“Rufino José Cuervo”. Discurso radiodifundido para par­
ticipar en los actos con que la Universidad Católica Boli- 
variana conmemoró el primer centenario de su natalicio. 
Septiembre 10 de 1944. “Homenaje a la Academia Antio­
queña de Historia” (Ediciones del Concejo de Medellín), 
páginas 131 a 137, Medellín, Imprenta Municipal, 1944.

5. —En la solemne inauguración de la casa que habitó el Li­
bertador en Bucaramanga. Julio 24 de 1950. Estudio, nú­
meros 203 a 209 de 31 de julio de 1950, Año XIX, páginas 
57 a 62, Bucaramanga. Reproducido en “Universidad de 
Antioquia”, número 100, de agosto-octubre de 1950. Tomo 
XVI, páginas 653 a 658, Medellín.

6. —Dos Benefactores de la Capital (1). En la Quinta de Bo­
lívar, agosto 6 de 1951. “El Tiempo”, número 14.332 del 
martes 7 de agosto de 1951, Año XLI, páginas 4 y 13, Bo­
gotá.

7. —La Gobernación de Popayán hasta el año de 1546. Curso 
Superior de Historia de Colombia. Tomo IV, 1492-1600 (Bi­
blioteca Eduardo Santos. Volumen V)., páginas 201 a 225, 
Bogotá. Editorial A.B.C., 1951.

8. —Discurso en la clausura del Congreso de Historia. Boletín 
de Historia y Antigüedades, Vol. XXXIX, págs. 253 ss.

9. —Discurso en la sesión solemne del 12 de octubre de 1960. 
Boletín de Historia y Antigüedades. Vol. XLVII, ps. 649 ss.

(1) Los doctores Raimundo Rivas y Alfonso Robledo.
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Academia Antioqueña de Historia — Oficio N9 547.

Medellín, 24 de octubre de 1961.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia. 
Bogotá.

Con todo acatamiento me permito transcribir a usted la 
siguiente Resolución aprobada por unanimidad por la Aca­
demia Antioqueña de Historia, en su sesión extraordinaria 
del día de ayer:

“La Academia Antioqueña de Historia, considerando:
19 Que el día diez y ocho del presente mes de octubre fa­

lleció en la ciudad de Bogotá el ilustre profesor, médico emi- 
nete y notable historiador, señor doctor Emilio Robledo, in­
esperado acontecimiento que produjo honda consternación en 
todo el país, y muy especialmente en los centros científicos 
y culturales de que formaba parte tan esclarecido ciudadano;

29 Que el doctor Robledo fue Miembro de Número de esta 
Academia y por largos años ejerció dignamente, con eficacia, 
con interés patriótico, con tino y con brillo recomendables, 
las delicadas funciones de Presidente de la Corporación, y 
seis días antes de su muerte había tomado posesión del mis­
mo cargo, para un nuevo período reglamentario;

39 Que el doctor Robledo fue un destacado y erudito his­
toriador, y gran parte de sus disciplinas intelectuales las con­
sagró a la investigación y al estudio de la historia de Antio­
quia, y fruto de sus desvelos fueron las importantes obras 
que acerca de esos temas de historia escribió y publicó, que 
dieron prestigio a su nombre, con plena aceptación y admi­
ración en todo el país y fuera de Colombia;

49 Que el doctor Robledo, varón de excelsas y acrisoladas 
virtudes cívicas, infatigable y permanente cultor de las cien­
cias, en diferentes actividades, contribuyó poderosamente con 
su reconocido prestigio personal, a honrar y dar realce a esta 
Academia, cuyas actuaciones animó, orientó y dirigió por mu­
chos años, con amor y entusiasmo plausibles, hasta alcanzar 
para ella el buen nombre de que goza en este y en otros 
países;
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5? Que el doctor Robledo fue además Miembro de la Aca­
demia Colombiana de Historia, de la cual fue Presidente en 
algún período, y miembro de muchas otras similares de la 
nación y del extranjero, y de todas ellas fue un distinguido 
colaborador, admirado y respetado por sus trabajos encami­
nados a la divulgación de nuestra historia, y

6*? Que es deber indeclinable de esta Academia honrar la 
memoria de sus insignes y beneméritos servidores,

Resuelve:
19 Registrar con sincero y profundo pesar el fallecimiento 

del señor doctor Emilio Robledo, cuya desaparición significa 
para la Academia una pérdida irreparable, y en general es 
causa de justo duelo para la patria.

29 Como homenaje especial a su grata memoria, mandar 
celebrar un solemne funeral, por el eterno descanso de su 
alma.

39 Colocar su retrato al óleo en sesión solemne especial y 
dentro del menor tiempo posible, en la galería de retratos de 
los académicos de número fallecidos.

49 Transcribir esta Resolución a los distinguidos familiares 
del doctor Robledo, a las Academias Colombiana de la Histo­
ria y de la Lengua, y al H. Concejo Municipal de la ciudad 
de Salamina, lugar del nacimiento del ilustre desaparecido 
y publicarla por la prensa.

59 Levantar la sesión en señal de duelo.”
Del señor Presidente, muy atento y S. S.,

Luis Sierra Hurtado 
Secretario.

RESOLUCION NUMERO 42

La Academia de Historia del Valle del Cauca, al considerar :
Que acaba de fallecer en la capital de la república el doctor 

Emilio Robledo;
Que el ilustre desaparecido consagró lo mejor de su vida al 

estudio y difusión de las ciencias nacionales, con lo cual se 
hizo acreedor al reconocimiento de sus conciudadanos;
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Que el doctor Robledo fue miembro de muchas academias, 
y presidió la Colombiana y la Antioqueña de Historia;

Que publicó varias obras de medicina y no pocas de índole 
investigativa, como una afirmación de sus conocimientos en 
tales ciencias, obras que han recibido el juicio laudatorio de 
la crítica histórica;

Que el doctor Robledo, en su carácter de Miembro Corres­
pondiente de la Academia de Historia del Valle del Cauca, 
honró la Corporación, y publicó en su Boletín muchos estu­
dios encaminados a impulsar y difundir la ciencia de la his­
toria,

Resuelve:
Considerar como una pérdida irreparable para Colombia el 

deceso del doctor Emilio Robledo, transcribir la presente Re­
solución a la Academia Colombiana y a la Antioqueña de 
Historia, y levantar la sesión en señal de duelo.

Dada en la ciudad de Santiago de Cali, a los veinte días 
del mes de octubre de mil novecientos sesenta y uno.

Demetrio García Vásquez 
Presidente.

Eduardo Ríaseos Grueso
Secretario.

Centro de Historia del Norte de Santander. — Número 144.
Cúcuta, noviembre 2 de 1961.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia.
Bogotá.
Por encargo del Centro de Historia de este Departamento 

y a su nombre cumplo el grato y honroso deber de presentar 
a esa Academia su sentimiento de pesar por la desaparición 
del sabio y virtuoso colombiano doctor Emilio Robledo, con­
sumada después de una vida que enaltecieron los más pre­
ciados méritos y llena de beneficios para la patria.

Soy del señor Presidente atento servidor,
Rafael Espinosa 

Presidente.
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ACUERDO

por el cual se honra la memoria del doctor Emilio Robledo.

LA ACADEMIA COLOMBIANA

considerando:

Que el 18 del presente mes de octubre falleció en Bogotá 
el eximio y sabio varón doctor Emilio Robledo, individuo ho­
norario de esta Academia, y alto exponente de la cultura 
nacional;

Que a las nobles calidades de su corazón y a las claras 
prendas de su inteligencia, el doctor Robledo unió su devo­
ción por los intereses imprescriptibles de la patria, lo cual 
hacía de él la más auténtica representación del perfecto hi­
dalgo, honra y paradigma de Colombia, y

Que los trabajos del doctor Robledo, relacionados con la 
lengua castellana, consolidan la fama de su autor y contri­
buyen a exaltar el prestigio de la Academia, que durante 
muchos años le contó entre sus mejores unidades,

Acuerda:

19 Manifestar cordialmente el pesar que la abruma, aso­
ciarse al duelo de la República por la pérdida del insigne ciu­
dadano, y citar su ejemplo como digno de ser ofrecido a la 
posteridad.

2*? Dedicar un número de la Revista de la Academia a la 
publicación de las producciones inéditas del ilustre finado, 
relacionadas con el lenguaje, previo el consentimiento de su 
familia.

39 Enviar copia de este acuerdo al hogar del doctor Roble­
do, al Gobierno Nacional por conducto del Ministerio de Edu­
cación, a las gobernaciones de Caldas y Antioquia, a la Al­
caldía de Medellín, a las Academias Nacionales de Historia, 
de Medicina y de Ciencias Exactas Físico-Químicas y Natu­
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rales, y a las Universidades de Antioquia y Pontificia Boliva- 
riana.

Dado en Bogotá, a 23 de octubre de 1961.

El Director,
Félix Restrepo, S. J.

El Secretario Perpetuo,
J. M. Rivas Sacconi.

DECRETO NUMERO 530 DE 1961
(octubre 19)

por el cual se honra la memoria de un distinguido ciudadano.

El Gobernador del Departamento de Antioquia, 
en uso de sus atribuciones legales, y considerando:

Que acaba de fallecer el ilustre colombiano Profesor Emi­
lio Robledo C.;

Que su larga y meritoria existencia la dedicó por entero al 
servicio de la Patria como Miembro del Congreso Nacional, 
Ministro de Estado, Gobernador del Departamento de Cal­
das, Diputado a la Asamblea de Antioquia, Concejal de Me­
dellín, Rector y Profesor Emérito de la Universidad de An­
tioquia, y Profesor de varias cátedras universitarias;

Que como hombre de ciencia enriqueció la literatura mé­
dica y de ciencias naturales con diversas obras de alto valor 
didáctico y científico;

Que sobresalió además en las disciplinas de la Historia y 
la Filología, cuyo acervo bibliográfico se honró con notables 
publicaciones suyas de mérito distinguido;

Que hasta los últimos días de su meritoria existencia la­
boró infatigablemente en las diversas Academias y Socieda­
des Científicas de que formaba parte, contribuyendo al ade­
lanto de las ciencias y las artes;
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Que como ciudadano, como estadista, como profesional y 
como miembro de familia, fue real modelo de virtudes, ge­
nuino exponente de la raza y mantenedor de los principios 
cristianos,

Decreta:
Artículo El Gobierno de Antioquia declara acontecimien­

to infausto para el Departamento la muerte del insigne es­
tadista y ciudadano Profesor Emilio Robledo C.

Artículo 29 Exalta la memoria del ilustre compatriota con 
un profundo sentimiento de gratitud por los distinguidos ser­
vicios prestados a la Patria y presenta a la ciudadanía su 
vida meritoria como precioso ejemplo.

Artículo 39 Sus restos mortales serán honrados en cámara 
ardiente en el Paraninfo central de la Universidad de Antio­
quia, y el Gobernador y sus Secretarios asistirán a los diver­
sos actos del sepelio.

Artículo 49 Copias de este Decreto en edición especial, se 
enviarán al señor Gobernador de Caldas, al H. Concejo Mu­
nicipal de Salamina (C.), a los Presidentes de las Academias 
de Medicina, de Historia y de la Lengua, y a cada uno de sus 
hijos.

Publíquese y cúmplase.
Dado en Medeilín, a 19 de octubre de 1961.
El Gobernador del Departamento,

Ignacio Vélez Escobar
El Secretario General, Encargado de la Secretaría de Go­

bierno,
Carlos Jiménez Gómez

El Secretario de Hacienda,
Antonio Restrepo Alvarez

El Secretario de Educación Pública,
Benjamín Mejía Calad

El Secretario de Obras Públicas,
Francisco Arbeláez Restrepo

El Secretario de Salud Pública,
Mario Giraldo Henao

El Secretario de Agricultura y Fomento,
Diego Restrepo Jaramillo
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La Junta Directiva del Museo de Zea

se asocia con todo sentimiento al duelo nacional originado 
por la lamentable muerte del doctor Emilio Robledo, miem­
bro muy ilustre de esta Junta e hijo dilecto de la Patria.

Dispone asimismo mandar copia de esta constancia a su 
distinguida familia, a la Academia Colombiana de Historia 
y a la Academia de Autores Antioqueños.

Dada en Medellín a los 3 días del mes de noviembre de —

Carmen Solazar C., 
Directora.

1961.
Teresa Santamaría de González 

Presidenta.

RESOLUCION

LA ASAMBLEA DEPARTAMENTAL DE ANTIOQUIA 
en uso de sus atribuciones legales, y

considerando:
Que en la ciudad de Bogotá falleció el 18 del presente mes 

el doctor Emilio Robledo;
Que el doctor Emilio Robledo fue arquetipo del varón cris­

tiano, dechado de la caballerosidad impecable, cifra cimera 
de la inteligencia colombiana;

Que sirvió a la Patria, honrándola y enalteciéndola como 
Diputado a la Asamblea Departamental de Antioquia, Cate­
drático de Botánica Médica, de Clínica y Patología General 
en la Universidad de Antioquia, Rector de la misma y Go­
bernador de Caldas durante la administración del doctor Car­
los E. Restrepo;

Que, humanista integral, descolló por su estilo terso, cas­
tizo y pulquérrimo, fue historiador de nombradla, lingüista y 
filólogo, literato de nota, autor de biografías y tratados lexi­
cográficos justamente celebrados, todo lo cual le hizo acree­
dor a una silla en las Academias Nacional y Antioqueña de 
Historia y en la Academia Colombiana de la Lengua;
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Que, hombre de ciencia otrosí, ocupó un sitial de honor en 
este campo; Londres le certificó docto en enfermedades tro­
picales; París le hizo miembro de la “Société de Patologie 
Exotique”; su apellido quedó vinculado a la nomenclatura 
botánica por los profesores Chardon y Cuatrecasas, y en los 
dominios de las ciencias naturales sus “Lecciones de Botá­
nica” ocupan un importante lugar en la didáctica nacional,

Resuelve:

Primero. Considerar como suceso infausto para Antioquia 
y motivo de duelo general la muerte del doctor Emilio Roble­
do, varón de porte consular, humanista completo, ornato de 
las letras patrias, cifra de la ciencia, reliquia de Antioquia la 
grande, sabio epónimo, cristiano ejemplar.

Segundo. Rendir un tributo de admiración a su vida y a sus 
obras.

Tercero. Presentar el nombre de este sabio cristiano a la 
gratitud y a la imitación de las nuevas generaciones, como 
dechado de conducta, de patriotismo y de amor a la sabiduría.

Cuarto. Ordenar, como ordena, abrir un concurso para 
premiar la mejor biografía acerca del ilustre colombiano cuyo 
fallecimiento deplora la presente Resolución, en la cuantía y 
términos que serán señalados por Ordenanza.

Quinto: Copia de esta Resolución será transcrita, en nota 
de estilo, a la familia del extinto, al Concejo Municipal de 
Salamina, su tierra natal, a la Universidad de Antioquia, a 
las Academias Nacional y Antioqueña de Historia y a la 
Academia Colombiana de la Lengua.

Dada en Medellín, a catorce de noviembre de mil novecien­
tos sesenta y uno.

El Presidente,
Carlos Ayora Moreno

El Vicepresidente 19,
Germán Montoya M.

El Vicepresidente 29,
Reinaldo Wolff Pizano

El Secretario,
Román Gómez Pineda
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1863—CENTENARIO DE LA CONVENCION NACIONAL—1963 
CONCEJO MUNICIPAL

Número 328 — Ríonegro, Ant., 10 de noviembre de 1961.

Señor Presidente y demás miembros de la H. Academia Co­
lombiana de Historia—Bogotá.

Señor Presidente y demás miembros de la H. Academia de 
Historia de Antioquia—Medellín.

Tengo el alto honor de dirigirme a ustedes y por tan digno 
conducto a todos y cada uno de los honorables Miembros de 
Número de tan preclaras entidades para transcribirles copia 
de la Proposición aprobada por la H. Comisión de Educación 
del Concejo de esta ciudad, que a la letra dice:

“Proposición.
La Comisión de Educación del honorable Concejo de Río- 

negro, Antioquia, se permite presentar a la Academia Colom­
biana de Historia y a la Academia de Historia de Antioquia, 
atento y cordial saludo y les expresa su profundo dolor por 
la desaparición del doctor Emilio Robledo miembro de esas 
honorables instituciones, cuya valía puso siempre al servicio 
de los más caros intereses de la nación colombiana.

El Presidente, J. Libardo Sánchez. — El Vicepresidente, 
Alejandro Moreno. — El Vocal, José J. Murillo S. — El Secre­
tario, J. Betancur Lozano.”

Atentamente,
Jesús Betancur Lozano

Secretario.



FRANCISCO DE PAULA SANTANDER: 1819-1836.

NUEVOS MATERIALES PARA SU BIOGRAFIA

Por J. León Helguera

Profesor de Historia, N. C. State College en 
la Universidad Consolidada de Carolina del 
Norte, E. U. A., Miembro Correspondiente 
de la Academia Nacional de la Historia 
(Caracas).

Como modesto tributo al procer y a su país, Colombia, en 
el sesquicentenario de la independencia absoluta de Cartage­
na, ofrecemos estas nueve cartas de Santander al público 
interesado. Siete de las epístolas son totalmente inéditas; dos, 
por haber sido publicadas en un país fuera de la órbita boli- 
varíana, son poco conocidas en Colombia y merecen ser re­
editadas ahora.

Para nosotros, Santander es una figura bastante enigmá­
tica. Para muchos, amigos como enemigos, fue un hombre 
frío. Yo no lo considero tal. Para mí, Santander fue un hom­
bre serio en tiempos difíciles y heroicos. Su seriedad muy 
pocas veces le deja mostrar su carácter verdadero: el carácter 
del hombre íntimo en el seno de su hogar, el carácter que en 
sus últimos años reveló a su esposa, doña Sixta Pontón y a 
sus hijos. Para casi todo el mundo que lo ve, Santander es 
sobrio en sus palabras, seco, de pocos chistes, casi gentleman 
inglés.
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En este pequeño epistolario, tres de las epístolas muestran 
el procer como ser sensato y compasivo: la magnífica carta 
escrita después del Pantano de Vargas a su cosobreviviente 
de la Patria Boba, el General Mantilla, y las dos notas diri­
gidas por el procer exilado al gran procer de la intelectuali­
dad cubana del siglo pasado, José de la Luz y Caballero. Ca­
riñoso, generoso y abierto es Santander—en el fondo. Son los 
hombres y las pasiones envidiosas lo que lo encierran en sí, 
y ie obligan a ocultar su verdadero carácter, bajo una ruana 
de digna seriedad.

Las cartas que ahora se dan a luz —las siete inéditas— for­
man parte de un proyecto nuestro: desenterrar toda la co­
rrespondencia inédita de colombianos ilustres que exista en 
los Estados Unidos y Europa, y, poco a poco, darla a conocer 
al mundo histórico de su patria, por medio de revistas o bo­
letines históricos de Colombia.

Hace pocos meses publicamos en este Boletín de la Acade­
mia Colombiana de la Historia, tres cartas del Precursor don 
Antonio Nariño. Estamos tras otras en Europa y en este país, 
que esperamos, podremos ofrecer a la intelectualidad colom­
biana.

Siguiendo el ejemplo del gran Santanderista, el doctor Ro­
berto Cortázar, hemos modernizado el castellano del texto 
original de las cartas.

1819
I—Del original.

Cuartel General. Bonza, julio 26 de 1819. 9.

Morir, o ser libres.
Al Teniente Coronel José María Mantilla (1) Comandante de 

Pamplona.
Mi querido Mantilla:
Mucha satisfacción he tenido al saber que has escapado de 

morir infamemente en un banquillo sentenciado por los es-
(1) El General José María Mantilla (1793-1860), uno de los patriotas más in.co­

sos de la Magna Lucha. Datos sobre él. s? puedan consultar en José María Barayo, 
Biografías Militares.. (Bopotá. Imprenta de Gaitán, 1874), Segunda parte, pági- 
nr.s 53-54). 
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pañoles y mayor ha sido mi satisfacción cuando he sido in­
formado, de que esa ciudad ha sido restituida al Sistema de 
Libertad, y que tú haces de comandante—Aunque supongo, 
que no tendrás sino tropel en vez de tropa, también supongo 
que acertarás a conocer las circunstancias favorables en que 
estamos, y sabrás aprovecharte. Tenemos armas, y municio­
nes con qué armar toda la Nueva Granada, y a favor rapidez, 
interés y actividad, podremos tener muchos batallones. Es­
fuérzate, Mantilla, en levantar cuanto puedas, que tiempo 
tienes suficiente, entretanto nosotros por acá concluimos con 
las únicas fuerzas que tienen disponibles los enemigos- Revís­
tete de energía, y furor, que es lo que vale en revolución. Pa­
liativos, medidas prudentes, nada valen, como has visto, que 
no valieron todas las que tomaron nuestros excelentes doc­
tores (2). Si contemplas, sin necesidad, y eres cogido, te fusi­
lan por la espalda infamemente; más vale, que si te fusilan, 
sea después de que no pueda tu conciencia acusarte de haber 
dejado algo de hacer.

Hemos tenido muchas escaramuzas, y dos batallas con los 
enemigos, en que siempre hemos triunfado. Este maldito te­
rreno con tanto pantano, paredes y barrancas no nos ha per­
mitido destruirlos con nuestra brava caballería. Según las 
relaciones de los prisioneros, y los reconocimientos que se han 
hecho en los campos de batalla, regulamos su pérdida en 800 
hombres (3).

La provincia del Socorro está toda en combustión. El 
Presidente Bolívar ha enviado allí muchas armas, y muni­
ciones, y Antonio Morales (4) que tiene carácter propio de 
levantar un pueblo en masa, ha sido destinado allí. Hasta 
Soatá (5) hay destacamentos nuestros y el Comandante Za­
pata tiene órdenes de hacer incursiones sobre esa provincia-

(2) Obviamente, el General Santande-r se refiere a las tristes experiencias de 
los patriotas en la Patria Beba (1310-1816).

(3) El doctor Vicente Lecuna, en su magnífica Crónica razonada de las Guerras 
de Bolívar, 3 tomos, (New York: Colonial Press, 1950), tomo 2, páginas 336 y 
338 calcula que las pérdidas de tropa de los realistas no sumaron más que 600 
hombres en las batallas de Gámeza y Pantano de Vargas.

(4) El procer Antonio Morales Galavis (1787-1851). Véase Leónidas Scarpetta y 
José María Vergara, Diccionario biográfico de los campeones... (Bogotá, Impren­
ta de Zalamea, 1879), página 355.

(5) Soatá, hoy municipio boyacense, fue punto estratégico muy importante por 
su proximidad para con la antigua provincia del Socorro, dominando una ruta 
secundarla de Tunja a dicha provincia.
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Páez ha retardado su entrada en Cúcuta porque pensó des­
truir primero una columna del Regimiento Navarra, que an­
daba por Pedrasa. Bausá no puede disponer en Cúcuta de 200 
hombres, y a mayor abundamiento, 70 venezolanos presos que 
venían para Popayán se sublevaron y han quedado en guerri­
lla, seguramente con el empecinado Contreras (6). Estos Godos 
van a volverse locos, sin que Morillo pueda auxiliarlos, pues 
está Urdaneta (7) con dos mil ingleses sobre la costa, espe­
rando saber, que dirección toma este señor para operar luégo. 
Agrega, que Mariño (8) con Bermúdez (9) tienen una gran 
fuerza sobre la provincia de Barcelona, y llanos de Calabozo. 
En una palabra, Morillo ha llevado este verano al Apure 6, 
[000] hombres, nada pudo hacer y después de haber perdido 
la mitad por lo menos en muertos, desertores y prisioneros, 
tuvo que volverse con sus restos a Valencia. La alternativa, 
que tiene en esta Campaña es, o a perder la Nueva Granada 
c perder a Venezuela absolutamente. Buenos Aires, Chile y 
México brillan: el Perú está bloqueado, y atacado, y ya de 
Curazao escriben haber sido rendida Lima. De España no hay 
esperanzas de auxilios, porque en aquel nebuloso Gabinete 
hay mil jaranas.

Energía, actividad y vigilancia. Dispone con franqueza de 
tu amigo que siempre te ha estimado, y te desea acierto y 
fortuna.

[F. P.] Santander

Te diré que Fortoul (10) está aquí: que Obando (11) lo 
mismo: que Vergara (12) está en Guayana: que Arredondo

(6) El prócer Juan Nepomuceno Contreras (1781-1856). Véase Scarpetta y Ver- 
gara, Diccionario biográfico, páginas 110-111. El Coronel José Bausá fue, hasta el 
triunfo de los patriotas, gobernador realista de Pamplona. Véase José María Res­
trepo Sáenz “Gobernantes de Pamplona”, Boletín de Historia y Antigüedades (Bo­
gotá), XXXVI: 411-413 (enero-marzo, 1949), páginas 104-105.

(7) El General Rafael Urdaneta (1789-1845).
(8) El General Santiago Mariño -(1788-1854).
(9) El General José Francisco Bermúdez (1782-1831).
(10) El entonces Comandante Pedro Fortoul (1790-1837), primo del General San­

tander, quien, después de la jornada de Boyacá, fue destinado a la gobernación 
de Pamplona. Véase Restrepo Sáenz, “Gobernantes”, Boletín citado, XXXVI: 411- 
413, página 105.

(11) El General Antonio Obando (1790-1849) que, según su interesante “Auto­
biografía”, en la entrega publicada en el Boletín de Historia y Antigüedades 
VIII: 94 (marzo de 1913), página 607, cuenta que después de las batallas del 
Pantano de Vargas y Boyacá, fue nombrado gobernador de Mariquita.

(12) El entonces Coronel (después General) José María Vergara (1792-1857). 
Véase Scarpetta y Vergara, Diccionario, páginas 689-690.
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(13) murió: que Concha (14) queda mandando en Casanare: 
que Joaquín París (15) está mandando un batallón aquí—en 
fin que muy pocos de los que no fuimos pendejos, vivamos 
dando que hacer a esos canallas españoles.

Archivo del Congreso, Capitolio Nacional, Bogotá, D. E. 
Cámara 1847. Asuntos Varios. Tomo XVI, folio 149, recto v 
dorso.

1821

2 (De una película microfilm del original).

Bogotá, julio 22 de 1821.

Al señor Francisco Rivas (16).

Mi apreciado señor y compatriota:
Tengo le honra de avisar a usted que con su estimable de 

primero de junio de Kingston he recibido la de nuestro amigo 
Zea (17). Será para mí muy satisfactorio conocer a usted 
personalmente y certificarle el aprecio, y consideración que 
me inspiran, no solo las recomendaciones del mismo Zea, sino 
las cualidades de que sé está usted adornado.

(13) Debe ser el Teniente Coronel Antonio Arredondo quien murió, como apunta 
el General Daniel F. O’Leary en sus importantísimas Memorias... Narración, 3 
tomos (Caracas: Imprenta Nacional, 1952), Tomo I, página 570, en los Molinos 
de Tópaga el 8 de julio de 1819.

(14) Otro prócer y pariente del General Santander, el Coronel José Concha 
(1795-1830) brillante militar y, en julio de 1819, gobernador de Casanare. Véase 
Luis E. Páez Courvel, “Precursores, mártires y próceres santandereanos de la In­
dependencia Colombiana’’, Boletín de Historia y Antigüedades, XXXIV: 393-395 
(julio-septiembre, 1947), página 501.

(15) Como los demás próceres granadinos mencionados por Santander en esta 
carta, el entonces teniente coronel Joaquín París formaba parte del círculo de 
amigos íntimos del Hombre de las Leyes. Véase Soledad Acosta de Samper, Biogra­
fía del General Joaquín París. (Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas, 1883), pá­
gina 24.

(16) El caraqueño (Francisco Rivas Galindo (ca. 1795-ca. 1855) prócer y sobrino 
de José Félix Rivas. Rivas Galindo jugó un papel secundario de bastante relieve, 
durante la Independencia, desde el año 1810, no sólo en Venezuela, sino también 
en Chile, Buenos Aires, París y Londres. Regresó a Caracas en 1821. Esperamos 
dar una corta biografía de este prócer al público interesado, en el próximo futuro.

(17) El científico y prócer Francisco Antonio Zea (1766-1822).



766 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Admita usted el sentimiento de amistad que esta vez le 
ofrece su atento servidor y compatriota Q. B. S. M.

F. P. Santander
Yale University Library, New Haven, Conn. (E.U.A.). South 

American Exploration Fund Collection.

1822

3 (De una película microfilm del original).

Bogotá, abril 7 de 1822.

Al señor Francisco Rivas.

Muy señor mío y amigo:
No se ha presentado al despacho la renuncia de que usted 

me habla en su estimable de 22 de febrero y ofrezco a usted 
despacharla favorablemente.

Bien puede usted enviar al Gobierno el plan de inmigra­
ción a que se contrae en la dicha carta, pero tenga usted pre­
sente que Colombia está miserable actualmente, y que no 
puede sin gran esfuerzo descuidar sus más preferentes aten­
ciones.

No sé nada de positivo de las operaciones del Ejército del 
Sur, pero en Popayán corrió el rumor de que nuestro Bolívar 
había entrado en Pasto después de un combate (18). El Ge­
neral San Martín estaba en Guayaquil por motivo de tener 
una entrevista con el Libertador.

Sea usted feliz en su patria y al lado de su familia, y dis­
ponga del afecto ingenuo de su atento servidor y amigo Q. 
B. M.

F. P. Santander
Yale University Library, New Haven, Conn. (E.U.A.). 

South American Exploration Fund Collection.
(13) El rumor a que alude Santander fue, como sabemos, falso. El Libertador 

entró victoriosamente a Pasto el 5 de junio de 1822. Véase Lecuna, Crónica, tomo 
3, página 107.
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1823

4 (De una película microfilm del original).

Bogotá, abril 7 de 1823.

Al señor Francisco Rivas.

Muy apreciado amigo y señor.
Con mucho placer he recibido y leído sus dos cartas del 22 

de febrero, y en la una inclusa la que en 6 del mismo dirigió 
usted al Libertador. Ya usted habrá visto que el primer punto 
que usted ofrecía a su consideración estaba previsto y adop­
tado por el gobierno: el segundo tampoco se ha visto con 
desprecio por el ejecutivo aunque el proyecto parecía gigan­
tesco: Revenga (19) tiene algunas instrucciones, y basta esto 
por ahora; el tercero es absolutamente ineficaz, porque la 
mala fe y perfidia tiene mil maneras de burlar los pactos más 
estrechos.

El empréstito de Zea será la cuestión más embarazosa que 
se ofrecerá al cuerpo legislativo: ambos extremos, el de reco­
nocer el arreglo de 1? de agosto, y el de desconocerlo me pa­
recen peligrosos. El Gobierno ha tenido que disimular y aun 
callar muchas cosas, porque era político no deshonrar a un 
ministro acreditado por el mismo Bolívar, y que no dejaba 
de tener relaciones en Europa. Cuando yo veo ponderada la 
habilidad de Zea para haber levantado el crédito de Colom­
bia, me río, y convengo en que el más estúpido habría hecho 
lo mismo por iguales medios onerosos.

He sentido mucho que usted no hubiera venido a la legis­
latura: he tratado a los señores diputados de esa provincia 
y me parecen bien, a excepción de Osio (20) a quien le noto 
una pasión federal implacable y un poco de aversión a los

(19) El procer venezolano José Rafael Revenga (1786-1852) fue enviado por el go­
bierno de Gran Colombia para dar término a las negociaciones de prestamos en 
Inglaterra, donde llega Revenga al primero de enero, 1823. Véase Manuel Pérez 
Vlla, José Rafael Revenga, (Caracas: Fundación Eugenio Mendoza, 1953), pág. 34.

(20) Santander refiere al diputado por Caracas, el doctor Juan Oslo. Osio fue 
vice-presldente de la Cámara de Representantes en el Congreso de 1823. Véase 
José Manuel Restrepo, Diario político y militar... 4 tomos, (Bogotá: Imprenta Na­
cional, 1954-1955), Tomo 1, página 213. 
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hijos de la antigua Nueva Granada. Puedo equivocarme, pero 
no son estos preliminares muy aparatosos para el año [18] 23.

El doctor Tobar (21) ha hecho gran falta: tenga usted la 
bondad de ofrecerle mis amistosos recuerdos. Renuevo a us­
ted los sentimientos amistosos en que soy su amigo Q. B. S. M.

F. P. Santander
Yale University Library, New Haven, Conn. (E.U.A.). 

South American Exploration Fund Collection.

1830

5 De la Biblioteca de Autores Cubanos. Obras de José de la 
Luz y Caballero. Vol. VII. (Habana: Editorial de la Univer­
sidad, 1949, páginas 101-102).

Venecia, 13 de octubre, 1830.
A messieurs:
Messieurs Joseph et Antoine de la Luz (22) et compagnie de 

la Havanne.
El infrascrito, penetrado del más [...], tiene el honor de 

presentar sus amisto [sos re] cuerdos a los señores José y 
Antonio de la Luz, José Alfonso y Francisco García (23) a 
quienes desea un viaje siempre feliz y ruega además se sirvan 
conservarle su apreciable amistad.

El infrascrito probablemente se alojará en Florencia o en 
Le quatro Nazioni o en L’Aquila ñera, que dicen que son 
fondas bastante regularmente servidas y [no] muy caras.

F. P. Santander

(21) El patricio Martín Tovar y Ponte (1772-1843), patriota decidido desde 1808 
en Venezuela. Véase “Martín Tovar”, en El Promotor (Caracas) 1:37, páginas 
331-333, número del primero de enero, 1844.

(22) José de la Luz y Caballero (1800-1862) filósofo, maestro, e importantísima 
figura en la historia intelectual cubana del siglo pasado.

(23) Francisco de la O. García, amigo y paisano de los hermanos Luz.
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1831

6 (De una copia fotostática).

A Monsieur le Barón Stoelting (24)

Monsieur le Barón:
J’ai regu avec le plus grand plaisir votre lettre d’hier dans 

laquelle vous avez bien voulu m’inviter de la part de Ls. AA. 
á dinner aujourd’hui au palais Montfort. Je me crois extré- 
mément honoré de une invitation aussi obligéante qu’agré- 
able, et je ne manquerai pas de en profiter á l’heure indi- 
quée.

Veuillez, Monsieur le Barón, expreser l’assurance de ma 
considération la plus distinguée et la reconnaissance la plus 
sincére pour votre bonté ainsi que pour me avoir procuré 
l’avantage de me presenter aux Princes (25) que j’aimais á 
connaitre personnellement aprés que leurs noms étaient arri- 
vés au nouveau monde.

J’ai l’honneur d’étre
Monsieur le Barón

Votre trés-humble et
trés-obéissant Serviteur

F. P. Santander

Rome le 19 janvier 1831.
Rué de Corso N? 92

The Historical Society of Pennsylvania, Philadelphia, Penn- 
sylvania, Gratz Collection, Case 13, Box 34.

(24) El Barón Stoelting fue compañero y familiar leal de> la rama de los Bo- 
naparte en Roma. Véase Roberto Cortázar (compilador y editor), Cartas y Men­
sajes de Santander, 10 tomos. (Bogotá: Librería Voluntad, 1953-1956), Tomo VIII, 
página 223.

(25) Estos fueron los jóvenes príncipes Pierre Napoleón (1815-1881) y Napoleón 
Joseph Charles Paul (1822-1891) Bonaparte, ambos residentes en Roma en aquel 
entonces. El primero fue hijo de Luden Bonaparte; el segundo de Jerome Bo­
naparte. Como es sabido, Pierre Bonaparte después acompañó al General Santan­
der a Bogotá. Véase Nicolás García Samudio, “Pedro Bonaparte, su viaje a Co­
lombia en 1832”, en €-1 Boletín de Historia y Antigüedades, XXXIV: 387-389 (enero- 
marzo, 1947), páginas 2-18.
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7 De la Biblioteca de Autores Cubanos. Obras de José de la 
Luz y Caballero. Vol. VII. (Habana: Editorial de la Univer­
sidad, 1949), páginas 114-115).

[Londres] junio de 1831.

[Al Señor José de la Luz y Caballero]
Su mano.

Carísimo don Pepe:
“Paga lo que debes y sabrás lo que tienes”. Hé aquí inclusos 

los quince soberanos que usted me dio ayer. Desde que el tí­
tere de los dedales se los llevó, conté con que tenía en mi 
caudal esta suma de menos y sus reveses. Los reveses enseñan 
a los hombres a ser cautos.

Tuve carta de nuestro D. Pancho (26) del 6 del corriente, de 
París. Ya está otra vez en servicio activo. Parece que el men­
sajero de los dioses lo ha librado del animal que compró en 
Nápoles. No puede quejarse don Pancho de que en Italia no 
haya aprendido algo, pues sabe que amansan potros.

¿No quiere usted volver hoy a Hampton a carreras en otra 
diligencia? El señor Tejada (27) puede acompañarnos.

Esta noche toca Paganini y canta Rubini Tu vedreri la 
sventura.. .

Suyo ex cor de.
F. P. Santander

(26) El General Santander se refiere al cubano Francisco de la O. García.
(27) Este fue. parece, otro amigo cubano y compañero de viaje de los herma­

nos Luz, el señor Miguel Tejada. Vea-.? Biblioteca de Autores Cubanos, Obras... 
de... Luz, 11 tomos, (Habana: Editorial de la Universidad, 1945-1950), tomo VII, 
nota de pie 2, en la página 115.
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1832

8 (De una copia fotostática).

Al señor Teodor Dwight (28).

Mi estimado señor Dwight:
Creo importante la publicación de la copia de carta que 

está al respaldo de esta, y el decreto adjunto (29). Su perió­
dico es el defensor por excelencia de las libertades del mundo, 
y particularmente de Colombia.

Quedo de usted reconocido Servidor y amigo,
F. P. Santander

[Nueva York], domingo 21 de enero 1832.
The Historical Society oí Pennsylvania, Philadelphia, Penn- 

sylvania, Gratz Collection, Case 13, Box 34.

1836

9 (De una copia fotostática).
Bogotá, 8 de abril 1836.

Al señor Teodoro Dwight, New York.

Mi muy estimado señor Dwight:
Yo recibo con grande aprecio sus cartas. No he escrito fre­

cuentemente porque mandándole las gacetas en que consta 
el estado del país, no tenía más que añadirle. Esta república

(28) Theodore Dwight, hijo (1796-1866), autor, editor, educador estadounidense, 
quien en 1832 colaboraba en la redacción del importante diario liberal, el New 
York Daily Advertiser. Véase Alien Johnson y Dumas Malone (editores), Dictio- 
nary of American Biography, 22 tomos (New York: Scribners, 1930-1937), tomo 5, 
páginas 570-571.

(29) El General Santander aquí hace re-ferencia a la controversia que surgió, 
en la prensa neoyorquina, a raíz de su presencia en aquella ciudad, en los pri­
meros meses de 1832. Véase su carta a Vicente Azuero, fechada en New York, 
primero de febrero, 1832, en Cortázar (comp. y ed.), Cartas y Mensajes, Tomo VIII, 
página 191. 
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sigue marchando tranquilamente, y algunos progresos se ha­
cen en los ramos de la dicha pública. Yo sólo reclamaré el 
honor de haber mantenido el orden constitucional contra las 
tentativas criminales de conspiración (30) y hallándose en 
disturbios y agitaciones los dos estados vecinos de Venezuela 
y el Ecuador.

Están en Cartagena los impresos que usted me anuncia en 
su carta del 9 de enero dirigidos a mí, y al señor Mosquera (31) 
sobre escuelas. El y yo agradecemos infinitamente este obse­
quio tan útil a la juventud de parte de esta Sociedad (32). 
Cuando los recibamos, hablaremos a ella de este negocio con 
las expresiones más cordiales.

Sírvase saludar de mi parte al señor su Padre (33) y de­
seándole felicidades a toda su familia, me repito su muy es­
timado amigo y servidor,

F. P. Santander

El señor Acosta (34) dará a usted las memorias del interior 
y de hacienda presentadas al Congreso.

The Historical Society of Pennsylvania, Philadelphia, Penn- 
sylvania, Gratz Collection, Case 13, Box 34.

(30) Indudablemente, el General Santander se refiere a la Conspiración del 
General José María Sarda (1833/34), que se sofocó con bastante rigor.

(31) Joaquín Mosquera (1787-1878). Entre otras eminencias este gran prócer y 
patricio ocupó la Vice-Presidencia de la Nueva Granada entre 1833 y 1835, y, con 
el General Santander, fue uno de los granadinos más adictos a la educación 
popular. Ambos jugaron un papel importante en el Consejo Administrativo de la 
Sociedad de Educación Primaria de Bogotá en 1834 y 1835.

(32) Theodore Dwight, hijo, entre otras muchas obras, escribió The Father’s 
Book, or Suggestions for the Government and Instruction of Young Children on 
Principies Appropriate to a Christian Country (New York y Londres, 1834), y 
The Schoolmaster’s Friend... Suggestions on Education, Modes of Teaching and 
Governing... Plans of School-Houses, Furniture, Apparatus, Practical Hints and 
Anecdotes on Different Systems (New York, 1835), y son estas las obras, sin duda, 
a que se alude el General Santander.

(33) Theodore Dwight, padre (1764-1846).
(34) Domingo Acosta (1792-1847) durante gran parte de la década 1832 a 1842, 

fue encargado de negocios de la Nueva Granada en los Estados Unidos.



¿QUE FUE SITIADO EN CARTAGENA?

Discurso pronunciado por el Vice-Presiden- 
te de la Academia Colombiana de Historia, 
don Bernardo J. Caycedo, en la sesión ple- 
naria del III Congreso Hispanoamericano 
de Historia, en Cartagena de Indias, el 14 
de noviembre de 1961.

Se dice “Cartagena”, y ya está a flor de labio el epíteto de 
“heroica”, que supo ganar en numerosos y duros asedios, co­
mo ciudad cerrada y murada. He dicho epíteto, deliberada­
mente. Casi hubiera podido decir “pleonasmo”, porque nos 
hemos acostumbrado tanto a que el nombre del puerto lleve 
implícita en sí mismo la idea de heroicidad, que nos basta 
pronunciarlo, sin más añadidura para saber lo que significa 
en la historia.

Desde que una ciudad es murada, por ese solo hecho afirma 
su voluntad de no moverse, de no expandirse. En rededor 
suyo el cinturón de sus fortalezas es un ademán de afirma­
ción defensiva. Lleva, pues, siempre, la calidad de agredida 
y no la de agresora. Esto que en tiempos pasados era cosa de 
poco más o menos, tiene hogaño gran significación en el 
complicado proceso en que trata de preconstituírse la prueba 
de quién empezó a quebrantar la paz-

Otro es el objeto de las fortalezas que son bases de incur­
sión, porque aunque ellas no se muevan, sí lo hacen los que
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las ocupan y las utilizan para refugiarse después de sus arre­
metidas. Es lo que pasaba en la Edad Media con las dorreafcs 
vascongadas, de las que se da como ejemplo la del Conde, en 
Oñate; delgadas torrezuelas cilindricas, desnudas de toda gala, 
pero de enorme resistencia. Multiplicadas y esparcidas en una 
comarca se hicieron temibles por su formidable poder. Y yo 
pienso que así como la ciudad amurallada es la guerra, aque­
llas torres elevadas y esbeltas, sembradas a cortas distancias 
y convenientemente situadas, eran la guerrilla. Unos guerri­
lleros quietos, pero ya con un sentido de agilidad, de cuyas 
entrañas salían los mesnaderos a atacar y ya no solo a de­
fenderse. Llegaron a constituir tan abominable peligro y a 
desatar refriegas tan sanguinarias, que Enrique IV de Cas­
tilla las mandó derruir.

Quede, pues, sentado que la plaza fortificada de Cartagena 
de Indias, esperaba siempre un agresor.

Todo el que se propone rememorar los sitios que ha sufrido 
Cartagena, trata de no olvidar uno de ellos siquiera, como si 
fuese el número, el que, al ir creciendo, aumentase las glorias 
de la ciudad, tal como un guerrero añade ascensos y laureles 
de victoria o un varón insigne va contando las condecoracio­
nes, que ya no le caben en el pecho.

Está bien aquella estadística de sacrificios. Pero es tema 
que interesa estudiar, no ya la bien conocida narración de 
los asedios, sino la línea histórica que los ata, para saber qué 
fué sitiado en cada uno de ellos. Desgajar de la historia ge­
neral y de la que en libros y monografías ha contado los pe­
riódicos asaltos del puerto, la idea del heroísmo que le ha dado 
nombre y que es como el haber herencial en que reposa 
nuestro orgullo.

Una invisible cadena enlaza todas esas bravuras. Pero sus 
eslabones no son iguales. Porque los habitantes defendían, a 
más de sus personas y de sus bienes, y muchas veces por so­
bre ellos, algo que no fue siempre lo mismo. Al correr de los 
años los intereses de la defensa fueron muy diferentes, por 
razón de sus actores, por razón de las ideas y por razón de 
las fuerzas que se trababan en cada uno de esos episodios.

Hay veces en que nuestra simpatía está con los sitiados y 
otras con los sitiadores. Quisiéramos acompañar a don Blas 
de Lezo tras las almenas de San Felipe de Barajas, a no ren­
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dirse, y estar con Montilla estrechando el cerco en torno de 
los baluartes para obligar a los defensores a lo contrario, a 
rendirse.

Así lo heroico que nos agrada estuvo unas veces dentro y 
otras veces fuera de Cartagena. Cuando leemos la relación 
de alguna de esas hazañas, inconscientemente estamos ha­
ciendo una fuerza retrospectiva a ver si ayudamos a los que 
atacaban o a los que resistían. Y llegamos a persuadirnos de 
que algo se nos debe por nuestra animosa aunque imaginaria 
colaboración. Hay que confesar que tiene mucho de ingenuo 
esa solidaridad perfecta entre los que, sin ser héroes y muy 
lejos de los pasados peligros, llaman “heroica” a Cartagena 
y los que de verdad derrocharon su sangre y su coraje en este 
lugar de encuentro con la muerte y con la gloria.

Dejándonos de postumas intrepideces, puede examinarse el 
tema sin seguir la escuela, tan concurrida, del ditirambo y 
decir que Cartagena no siempre fue invicta. Ser Heroica y 
ser vencedora son cosas bien distintas.

Sin embargo, no puede condenarse la altivez con que los 
cartageneros de hoy hablan como si fuesen los cartageneros 
de ayer. Aparte de que muchos serían capaces de iguales 
proezas, su actitud es de todos modos una forma denodada 
del patriotismo.

Para descalificarla, hay escritores que llegan a alabar la 
antigua piratería porque, abriéndole agujeros al imperio es­
pañol, apresuraba su ruina y coadyuvaba a la independencia. 
Es claro que en el fondo de varios de esos cercos bullía un 
propósito político, nada desinteresado, de las potencias riva­
les de España, que con ellos querían desmedrarla. Eso no es 
ninguna idea nueva ni noticia fresca. Pero no vamos a con­
vertir en próceres a los bucaneros, ni siquiera a los almiran­
tes que cumplían una misión oficial de sus monarcas.

Entre la embestida de Vernon —la última del período co­
lonial— que no humilló, sino antes exaltó la soberbia espa­
ñola y su poderío, y el próximo asedio que fue el de Morillo, 
mediaron setenta y cinco años, de modo que a tan larga dis­
tancia, no podemos darles las gracias a los corsarios, atribu­
yéndoles el mérito de haber ayudado a la emancipación.

El origen de la hereditaria altanería que cree en su propia 
fuerza y con ella espera vencer, hay que buscarlo en la alian­
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za de tres elementos: la gente arriesgada, los muros egregios, 
la mar estratégica. Pasado el sorpresivo rebato y saqueo con 
que el pirata Baal ultrajó a Cartagena a los ojos de su pro­
pio fundador, y tras las repetidas amenazas ulteriores de los 
bucaneros franceses que infestaban el mar de las Antillas, 
el Cabildo, previsor, se dirigió al Rey pidiéndole hacer una 
cerca “de tres tapias y media en alto y una cava a la redonda 
y con sus torres y almenas y la cava de dos estados”. Este 
fue, como hoy se diría, el anteproyecto de lo que llamamos 
con el cariñoso nombre de “Corralito de Piedra”.

Pero no era lo esencial. Sino que el Cabildo remataba la 
súplica al Rey con estas palabras maravillosas: “Porque, des­
pués de cerrada, con 20 hombres que haya en la ciudad, la 
defenderán de toda Francia”.

Después de oír esto, no hay para qué seguir buscando en 
los polvorientos anaqueles de la historia el acta de nacimien­
to del heroísmo cartagenero. Allí está, en aquel guante desa­
fiador, tirado desde América, por encima de una faja de tres 
tapiales y medio, por un ayuntamiento a quien le bastaban 
20 valentones para poner a raya a la populosa nación que 
se debatía, camino de su grandeza, bajo la regencia de Cata­
lina de Médicis.

Así fueron naciendo y creciendo las murallas, como impe­
lidas por fuerza vegetal, tras reiteradas experiencias de pilla­
je, como el de John Hawkins (Juan Acle) en 1565 y el de 
Juan Martín Cotes, 4 años después. Ofrecióse el primero, en­
gañosamente, como pacífico mercader, pero el gobernador de 
la plaza no cayó en el lazo y el astuto pirata desistió de su 
propósito. Al segundo no le fueron suficientes siete naves y 
mil hombres para atreverse contra las fortificaciones, aún no 
completas, y resolvió levar anclas.

Hasta entonces todas las acometidas habían sido obra de 
los merodeadores del mar. Piraterías que eran crímenes pu­
nibles, según el derecho de gentes, aun sin relación con una 
nación determinada.

En cambio, en tiempo de guerra, armadores particulares, 
con autorización de sus gobiernos y bajo el pabellón de país 
beligerante, andaban en corso por la mar, a caza de embar­
caciones enemigas.
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Así se legitimaba la acción de los corsarios que se conver­
tían en héroes nacionales y se diferenciaban de los piratas, 
que actuaban por su cuenta y en interés propio.

Va para tres siglos que Grocio combatió por inmoral la 
institución del corso. Pero era débil recurso contra ella su 
asordinada voz y la voz de los tratadistas que le siguieron. 
Parece que el ser corsario hubiera sido paso indispensable 
para llegar a Almirante. Varios de estos empezaron su carre­
ra desvalijando pacíficas embarcaciones comerciales, abor­
dando bajeles indefensos y asaltando puertos desprevenidos.

Así el corso, contrariando su nombre, ya no fue únicamente 
la andanza en persecución de una nave enemiga sobre el tur­
bulento oleaje o en las aguas tranquilas, sino que incluyó 
entre sus fines el desembarco y el ataque en tierra. La acción 
de los corsarios se hizo anfibia, como lo había sido la de los 
piratas.

Para esto el mar Caribe ofrecía un escenario ideal. Los 
mares chicos se pueblan y recorren más fácilmente. Y aun­
que el Caribe no es más que una porción del Atlántico, aco­
tada por un rosario de islas que hacen corro delante del con­
tinente, las muchas costas que en él se alcanzan lo hacen 
casi mediterráneo. Y por imitar al que en Europa lleva este 
nombre, también proliferó en él la numerosa y aleve casta 
de la picaresca marina.

Antes, bordando en su contorno el itinerario de los cuatro 
viajes, Colón había dibujado en él la epopeya del descubri­
miento. Ahora, bucaneros y corsarios, en hazañas mezquinas, 
mancillaban el derrotero del viejo navegante, oliscando teso­
ros y tanteando en los puertos la aventura, el peligro, el ero 
de los rescates: Veracruz, La Guaira, Portobelo, La Habana, 
Cartagena de Indias. Una escala ideal de la leyenda román­
tica.

Los interregnos de paz relajaban la vigilancia entre la mo­
dorra del trópico y favorecían el éxito de los asaltantes sor­
presivos. Entre los últimos ataques de los franceses y el del 
Capitán Francisco Drake, pasaron diez y siete años sin nin­
guna seria inquietud. En vano los ojos centinelas avizoraban 
el horizonte desde las pétreas atalayas. Los pobres piratas no 
venían, temiendo estrellarse contra inexpugnables defensas.
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Esta sensación de seguridad hizo soñar a los enemigos de 
España con empresas más altas. La guerra con la Gran Bre­
taña parecía justificar en esta nación la alianza de su reina 
con un corsario que había ganado experiencia y renombre en 
varios acechos marinos. Y Francisco Drake, auxiliado por 
Isabel I, formó a fines del siglo XVI una escuadra poderosa, 
destinada a atacar las posiciones españolas del nuevo mun­
do. Hasta ahí podía ser un acto político, explicable entre be­
ligerantes. Pero en el convenio celebrado con la soberana, se 
pactó que esta llevase la sexta parte del botín.

Mal servido por varios de sus consejeros, que desoyeron las 
prevenciones del Marqués de Santa Cruz y de la Casa de Con­
tratación de Sevilla, Felipe II acaso midió la resistencia de 
la plaza por el alto costo que le habían causado sus fortifi­
caciones. Un gobernador inepto y, además, sin aviso de la 
Corte; un comandante con dos galeras atestadas de forzados 
levantiscos; unos cuarteles, como dice la historia, “sin gentes 
ni armas”, fue lo que encontró la poderosa escuadra del ma­
rino británico en la muy confiada ciudad de don Pedro de 
Heredia.

Sobre la dominación política en América y contra el rígido 
monopolio español del comercio con las Indias tenía Drake 
un concepto que era el de su tiempo en todas las naciones 
ajenas al imperio hispánico. Solo que él lo expresó irónica­
mente cuando en una de sus fechorías por el mar del Sur 
preguntó si Adán en su testamento le había legado el orbe 
nuevo exclusivamente a la Corona de España. Y no hay duda 
de que, asociada a la convicción contraria alentaba igual­
mente, allá en el fondo, la lucha por la reforma protestante 
contra la unidad de la Fe, lucha que se convirtió en persecu­
ción crudelísima bajo el cetro de una reina que iba a la par- 
tija en el saqueo de las presas marítimas y de las plazas que 
rindiera su socio, el ilustre corsario.

Todo ello fue sitiado en Cartagena por el capitán Francis­
co Drake. Tras las murallas y los fosos, más fuertes que los 
que había soñado el cabildo de la ciudad primitiva, hubo un 
mínimo amago de resistencia. Pero el medio millar de arca­
buceros y piqueros que había logrado reunir a última hora el 
gobernador don Pedro Fernández de Busto, se desbandó cuan­
do al amanecer vio tántos invasores. Alguno gritó: “retirar, 
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caballeros” y como no lo eran, huyeron por las selvas y man- 
glares vecinos. Nadie pudo atajarlos. Mezclados los ingleses 
con los habitantes de la ciudad y con los galeotes libertados 
de sus hierros produjeron tal pánico y confusión que no hubo 
tiempo de reaccionar. Las Cajas reales tuvieron que pagar al­
tísimo tributo para rescatar el puerto y los vecinos para re­
dimir sus casas.

Dueño transitorio de Cartagena, Drake halló en el despa­
cho del Gobernador las cédulas reales en que a éste se le avi­
saba, por desgracia tardíamente, la marcha de la expedición 
inglesa. Vertidas a su idioma, le amargaron el triunfo. El Rey 
de España le llamaba en ellas “Corsario”. Y don Juan de Cas­
tellanos se ríe del enojo, comentando brevemente:

“Como si por ventura no lo fuera”.
Después de más de un siglo de paz, perturbado solamente 

por la llegada de piratas que fueron rechazados por el Go­
bernador García Girón de Loaiza, le tocó a Francia el turno 
de asaltar a Cartagena.

Pero aquí ya no se trataba de llegar a término una acción 
fugaz de despojo y rescate. El Barón de Pointis quiso enca­
bezar, según sus palabras, “una expedición naval ventajosa 
y honorable”. Y el Rey Cristianísimo Luis XIV le dio los ba­
jeles artillados, los pertrechos y las tripulaciones, se reservó 
su parte en las ganancias corsarias, pero exigió “que la plaza 
había de quedar por el Rey de Francia, con gobernador y 
presidio francés”.

El propósito definido era, pues, ni más ni menos que la 
conquista de Cartagena, su anexión como colonia por una 
potencia extraña. Una corona de lises en la frente de la Amé­
rica del Sur, anuncio de ulterior penetración más honda.

Pointis, con ademanes de hombre fino, se duele de tener 
que acudir a los bucaneros de Ducasse, también súbditas del 
Rey, para cumplir su misión. Pero los utiliza y los autoriza 
a todas las depredaciones. Muy escrupuloso con las cosas de 
la religión, prohíbe tocar los vasos y objetos sagrados, aun- 
cuando ellos fuesen joyas de gran valor; pero se lleva el San­
to Sepulcro de plata y disimula el pillaje de Iglesias y con­
ventos. Cuando la ciudad capitula ante el número abruma­
dor y los piratas rompen luégo las condiciones del pacto, el 
Barón siente miedo y eso es, quizá, lo que le impide quedarse 
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en la ciudad como conquistador, según los deseos de Luis 
XIV. “Era yo —dice— el responsable directo ante el rey de 
España y se trataba nada menos que de la ruptura de un 
tratado de capitulación. Si por casualidad yo hubiera caído 
en manos de los españoles, tenían derecho a tratarme con 
todo el rigor que un traidor merece”. Y para evitar esa ca­
sualidad abandonó la tierra.

A pesar de la derrota y del estupor de los civiles, hubo unos 
hombres que salvaron el honor de Cartagena de Indias: don 
Sancho Jimeno, desamparado y vencido, pero no rendido, en 
Bocachica; el Vizcaíno Juan Miguel de Vega en el Castillo de 
San Felipe, donde cayó muerto; el Capitán Aguilar, que pe­
reció con doscientos mulatos en el baluarte de San José.

Hay un detalle que muestra de qué calidad era la gentileza 
de Pointis. Cuando supo que todas las señoras y doncellas 
principales de la sociedad habían huido hacia Mompós con 
una recua de muías, llevando gran tesoro, escribió: “desde 
luego más nos dolía la pérdida de lo que se llevaron, que la 
partida de las damas”.

Ahí sí le ganó el pirata del mar latino, que perdonaba el 
collar por una caricia de la dogaresa.

Y se marchó Pointis, a partir el botín con su Rey, pero ha­
ciéndole al mar cartagenero el honor de llamarlo “señor in­
vencible”, cuando casi le echa a perder la expedición, pu- 
diendo más contra él que los desapercibidos guardianes de la 
ciudad.

Y otra vez, cuando no los franceses los ingleses. Hecha la 
paz con aquellos y en guerra con éstos, el Almirante Vemon 
vino a la cabeza de su poderosa escuadra y, creyendo fácil 
la victoria cuando pudo entrar en la bahía, mandó acuñar 
prematuramente las medallas que habían de perpetuar la 
memoria de su triunfo. Todo el mundo conoce la falsa victo­
ria que ellas atestiguan.

La historia va desentrañando documentos que quitan al 
Virrey don Sebastián de Eslava el mérito que se le había ve­
nido atribuyendo, y dejan la gloria casi exclusiva a don Blas 
de Lezo y sus marinos, que hicieron inmortal el nombre del 
Castillo de San Felipe de Barajas.

Pero el frustrado vencedor inglés prefería echarle la culpa 
a la piedra y le decía al Duque de New Castle:
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“Desgraciadamente estas murallas convierten en inútiles 
los esfuerzos y así el capitán Hore acabó por ordenarles a las 
naves que se alejaran con la primera brisa”.

Después de una pausa de tres cuartos de siglo, llegamos a 
la culminación de la heroicidad de Cartagena de Indias.

Es curioso que en 1815, año de tormento para Cartagena, 
dos tendencias tan opuestas como Bolívar y Morillo hubiesen 
sido alternativamente sus sitiadores.

El primero venía como amigo, precisamente a conjurar el 
desastre que se veía venir, cuando sobre el terreno quebra­
dizo de la federación las reservas del país se debilitaron hasta 
el extremo de perder la primera organización de la República.

Como en esas circunstancias hubiese sido insensato conti­
nuar el cerco, el Libertador se retiró a Jamaica. Con equivo­
cado orgullo el Gobernador había dicho de él: “Es poco hom­
bre para Cartagena”. Y quien resultó poco fue Montilla que 
al oponerse a su antiguo amigo Bolívar, perdió la ciudad en 
manos del Pacificador.

El más espantoso de los asedios fue el de Morillo. No voy 
a repetir su descripción que consta en páginas aterradoras. 
Cuando los patriotas, sin rendirse, evacuaron la ciudad, los 
sitiadores, que habían estado a punto de desistir de su em­
peño, solo encontraron un vasto cementerio de héroes. Allí 
se inició luego la época del terror con los primeros mártires.

Otra vez fue Cartagena baluarte realista y aun sede Virrei­
nal, al huir de Santa Fé don Juan Sámano y su corte, des­
pués de la Batalla de Boyacá en 1819.

Entonces fueron los insurgentes, los patriotas al mando 
de Mariano Montilla los que iban a recobrar la plaza. Bolívar, 
por toda orden le escribió al jefe estas palabras, que son una 
arenga en miniatura:

“Libérte usted el país que en sus manos le tocó sucumbir”.
El sitio duró catorce meses, al cabo de los cuales las tropas 

realistas se rindieron a discreción.
Eramos libres. Mas empieza la vía crucis de nuestra vida 

independiente. Ya los sitios de Cartagena fueron episodios en 
la lucha de ideologías enfrentadas. No era la masa entera de 
la población la que resistía. Una muralla de conceptos filosó­
ficos y de intereses políticos separaba entre sí a los mismos 
sitiados, en bandos que se miraban con mutua desconfianza. 
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Y la población civil, que antes había podido ser inactiva, par­
ticipaba ahora de la efervescencia de los militares que lidia­
ban por atajar al enemigo.

El General Mariano Montilla parecía destinado a reapare­
cer sucesivamente, desde posiciones antagónicas, en la beli­
cosa escenografía de las aguas azules y del anillo roquero de 
Cartagena de Indias.

Diez años después de librar a la ciudad del dominio espa­
ñol, defendía dentro de ella el poder advenedizo del General 
Rafael Urdaneta, que se había adueñado del gobierno gene­
ral. Pero ocurrió que otro ambicioso compatriota de los dos, 
el prócer venezolano José Ignacio Luque, volviéndoles la es­
palda, cambió de lugar. Es decir, si dentro del cercado estuvo 
por la dictadura, enviado a dominar a los rebeldes se puso a 
su cabeza y volvió sus armas contra la ciudad. Montilla quiso 
resistir. Pero el hambre, las tendencias regionalistas y la opi­
nión adversa de los principales vecinos lo forzaron a aceptar 
una capitulación que lo llevó al destierro.

La idea federalista, hoy por defendida, mañana por atacada, 
fue la razón o la causa de otras dos acciones contra la plaza 
fuerte, curtida ya en tantos episodios memorables.

Francisco Carmona, viejo adalid de aquella carga mitoló­
gica de lanzas en las Queseras del Medio, vino desde Vene­
zuela a apoyar la revolución contra el gobierno legítimo y 
contra el sistema centralista que en aquella coyuntura histó­
rica representaron los presidentes José Ignacio de Márquez 
y Pedro Alcántara Herrán.

Entre los agresores venía un soldadito, adolescente de 15 
años, llamado Rafael Núñez. Entre los defensores estaba uno 
de los héroes del sitio de 1815, llamado Francisco Núñez. Era 
su padre. La misma sangre atacaba y defendía simultánea­
mente la patria chica de ambos. Para ponderar la militar 
disciplina del padre un notable escritor dijo en sus memo­
rias: “Obedecía y no deliberaba”. Del mozalbete pudo decirse 
siempre, aun ya llegado a viejo, todo lo contrario: Delibera­
ba y no obedecía. Filosófica y breve explicación de esa y de 
muchas otras escenas de nuestras guerras civiles.

Después de cinco meses, la cordura asediada obtuvo el 
triunfo sobre la irreflexión sitiadora.

Casi medio siglo después era Presidente de la República el 
jovencito aquel que hizo sus primeras armas luchando contra 
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su padre. Siempre lo atormentó ese capítulo de su vida y no 
se sabe que volviese a tomar parte en acciones militares.

La empresa de pacificación y de restauración de las insti­
tuciones nacionales acometida por él no podía adelantarse 
sin contradicción. Desde su solio presidencial vio el atrevido 
reformador asaltado su remoto solar nativo en una nueva 
pugna de ideologías.

Dentro de la ciudad, acosada por las tropas de Ricardo 
Gaitán Obeso, había rebeldes que eran partidarios de los si­
tiadores y hacían más difícil la defensa. El mismo castillo 
de San Felipe, caído en poder de los revolucionarios, aprove­
chó su ubicación exterior para volverse contra sus hermanas, 
las fortificaciones de la ciudadela.

Con la digna terquedad de Sancho Jimeno o de Blas de 
Lezo, los jefes que amparaban la ciudad se negaron a rendirse. 
Sus nombres —Ramón Santodomingo Vila, Francisco J. Pala­
cio, Bernardo González Franco— aliados a la noble resistencia 
de la piedra salvaron entonces no solamente la plaza, sino lo 
que ésta y otras parecidas victorias significaron en la realiza­
ción de un propósito político, para buscar y hallar el verdadero 
destino unitario de la nación.

Para que no faltase a Cartagena ninguna de las formas de 
asedio, sufrió también en tres ocasiones lo que con eufemismo 
no exento de hipocresía se llamó el “bloqueo pacífico” y que se 
introdujo en las relaciones internacionales a raíz de la caída 
del primer imperio francés. Recursos injustificados de coerción, 
verdaderos actos hostiles y agresivos usados por los fuertes con­
tra los débiles para conseguir el pago de reparaciones, indem­
nizaciones y deudas, con la amenaza de cortar la comunicación 
de los puertos y paralizar el comercio internacional.

En ellos ya el Estado que usa ese sistema de coacción no 
obra por intermedio de corsarios, ni se declara beligerante, ni 
siquiera rompe las relaciones diplomáticas con su víctima. Y los 
llamaron pacíficos porque decían que su finalidad era la de no 
tener que acudir a otros recursos extremos.

Sin embargo, los más respetables tratadistas han considerado 
que estos actos, disfrazados de humillante benevolencia, son 
verdaderas operaciones de guerra y carecen de toda justifica­
ción.

Santander los llamó “guerra imperfecta”. El tuvo que expe­
rimentar en dos ocasiones y resolver con increíble tacto y alti­
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vez dos graves casos de bloqueo pacífico, enfrente de dos poten­
cias europeas que se hicieron presentes en las apacibles aguas 
de la bahía.

Fue el primero motivado por la prisión que un juez inferior 
de Cartagena decretó arbitrariamente contra el Cónsul francés 
Odillon Barrot. El ejecutivo carecía de facultades para suspen­
der al juez y el procedimiento ante el tribunal tomaba tiempo.

Entonces dos unidades navales de la colonia de Martinica 
iniciaron silenciosamente la afrenta. El Presidente Santander 
acudió a la intervención de su amigo el General Lafayette para 
ante el gobierno francés, a fin de conseguir un arreglo decoroso, 
pero en su carta dejó estas palabras rotundas: “.. .una nueva 
nación de este lado del océano, con millón y medio de habitan­
tes solamente, no está dispuesta a sufrir humillaciones de na­
die, quienquiera que sea el agresor.”

El otro caso fue el del procónsul inglés en Panamá, señor 
Russell que causó heridas a un ciudadano y fue puesto en la 
cárcel por un juez de aquella ciudad. Sin letras patentes, ni 
exequator, ni inmunidad el referido funcionario logró el res­
paldo de su gobierno. Pero el de la Nueva Granada no podía 
acceder y no aceptó exigencias que violaban el principio de se­
paración de los órganos del poder público, aunque por otro lado 
hubiese lugar a condignas reparaciones.

Entonces dos barcos de la escuadra británica surgieron fren­
te a las fortalezas del puerto bajo la autoridad del Comodoro 
Peyton e iniciaron un bloqueo que llegó a durar doce días.

Aun echando a perder la necesaria buena amistad de la po­
derosa Inglaterra con nuestra recién nacida y débil república, 
el Presidente Santander no vaciló y alcanzó a iniciar prepara­
tivos para declarar la guerra y repeler con las armas el injusto 
ultraje.

Una sola frase concisa compendia el bello desplante de San­
tander que dijo: “Ciertamente el (gobierno) no negará a la 
Gran Bretaña ni la justicia que tenga, ni balas, si nos quiere 
humillar”.

Pero la defensa de Cartagena y del honor nacional no estuvo 
entonces en los fuertes, en los castillos, en las aguas revueltas. 
Estuvo a muchas leguas de distancia, en el interior del país, 
en la patriota dignidad de un hombre que al cabo de tres siglos 
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repetía sin miedo, ante las amenazas de dos potencias temibles, 
la misma actitud heroica del Cabildo cartagenero en el siglo 
XVI.

El caso de Ernesto Cerruti es el capítulo postrero de les blo­
queos pacíficos. Aparte de que en su bancarrota gozó de ines­
perado alivio cuando el gobierno local del Cauca le expropió 
arbitrariamente sus bienes, todavía el laudo arbitral del Presi­
dente norteamericano Cleveland acabó de solventar a este co­
merciante trayéndole una fortuna que él mismo acaso no es­
peraba. Para el cobro de lo que se reclamaba a Colombia, Italia 
puso su armada al servicio de Cerruti. Y, claro, Cartagena, 
clave del tráfico internacional, fue la escogida para que en ella 
el Almirante Candiani, con cinco cruceros, fuese el instrumento 
de este nuevo abuso del fuerte contra el débil. La ejecución ín­
tegra de la injusta sentencia arbitral puso fin al penoso inci­
dente.

De la combinación de los tres elementos que hicieron la his­
toria épica de Cartagena, ya los muros no detienen al agresor 
ni el mar pone distancia suficiente para salvarla del alcance de 
sus enemigos. Sólo queda el hombre aguerrido y su designio de 
morir.

Cuando las murallas de Cartagena dejan de ser funcionales, 
porque ya no defienden de los medios hostiles modernos, se tor­
nan automáticamente en monumentos arqueológicos, en ob­
jetos de museo. Pero como los museos al aire libre no son 
usuales, hay que enseñar a respetarlos y repetir en ellos la 
historia y la leyenda de las gestas de que fueron testigos.

¿Qué les pedían los sitiadores a los cartageneros en cada 
uno de esos sitios? ¿Cuál es la heroicidad que en ellos da su 
nombre a esta patria de todos los colombianos?

Los piratas o filibusteros, vulgares malhechores del mar, 
iban tras el pillaje, sin más ambición que el negocio personal. 
Los corsarios, autorizados por las ciegas leyes de entonces, 
además de ir tras el botín, acometían una empresa de signi­
ficado nacional, de provocación o desquite o represalia contra 
ei estado español, en sus vitales posiciones ultramarinas; 
Drake quería probar que el puerto invencible podía correr la 
misma suerte de la armada invencible; a Pointis, que supo 
reunir en su persona en inexplicable consorcio al gentil-hom­
bre con el bucanero y con el corsario, no le importó sino el 
oro y resultó incapaz de la conquista que le había encomen­
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dado su Rey; Vernon les pedía su orgullo, nada más que su 
orgullo, la más fuerte coraza del pecho español; Morillo les 
pedía su libertad, el más fuerte anhelo del pecho colombiano; 
Montilla, Aldecreutz, Padilla, en defensa de esa libertad, les 
pedían a los realistas sitiados las llaves de la patria; el vene­
zolano José Ignacio Luque al alzarse contra estos muros se 
rebelaba contra la dictadura de Urdaneta; Francisco Carmo- 
na les pedía el sacrificio de la unidad política en obsequio de 
la federación; Ricardo Gaitán Obeso iba contra la cuna de 
Rafael Núñez, que quería la regeneración fundamental del 
pais para evitar su catástrofe; las escuadras que quisieron 
vindicar a los cónsules Barrot y Russell y al negociante Ce­
rruti, venían pidiendo un pedazo de soberanía para que sir­
viese de hipoteca al cobro de indemnizaciones y deudas, 
merced a doctrinas que el derecho internacional ha acabado 
por borrar de sus páginas.

A cualquiera de los lados de la muralla ha florecido el he­
roísmo. Lo importante es colocarse afirmativamente no siem­
pre al lado del vencedor, pero siempre al lado del héroe.

Señores cartageneros de este sesquicentenario: hace años 
oí decir aquí a alguien, con perturbadora sinceridad, que a 
la ciudad intramuros lo que le falta es un bombardeo que 
acabe con las casas antañonas, que derribe las fortalezas se­
culares, que deje al viento marino barrer las cenizas de la 
tradición y al terral le permita salir a darse un baño en las 
playas y a sacudirse en la mar abierta el polvo de las ruinas. 
Nada de callecitas estrechas y torcidas, con nombres memo­
riosos; nada de balconajes corridos ni de portalones blaso­
nados. El comercio necesita claros escaparates de cristal, edi­
ficios de estatura bien alargada y avenidas amplias, encen­
didas de luces multicolores.

Ese solo deseo es —me parece— el último y más peligroso 
de los sitios de Cartagena. Lo que pretendieron con enormes 
esfuerzos y sangre Drake, Pointis, Vernon, todos los capitanes 
de la piratería lo han empezado a realizar sin ruido, poco a 
poco, los que van sustituyendo por horrendos edificios —pues 
ni siquiera tienen la excusa de ser artísticos— las antiguas 
moradas de los abuelos.

Y esa no será la Cartagena que he amado. Yo no podré 
arrancar de mi corazón el recuerdo de la ciudad que conocí 
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en una remota mañana luminosa, de pie sobre un ocioso 
torreón de sus murallas inútiles.

Y después, caminando sobre ellas, como quien visita sin 
temor la tumba de un cíclope difunto, he repasado mental­
mente estas palabras del filósofo cordobés, escritas por él 
para Numancia pero repetidas por mí para Cartagena:

“Qué, no crees tú igual la virtud de quien ataca duramen­
te las fortalezas enemigas y la de aquel otro que con resis­
tencia grande sostiene el asedio? Grande es Escipión sitiando 
a Numancia, y estrechándola y obligando a sus defensores 
invencibles a volver sus armas contra su propia vida; grande 
también el alma de aquellos sitiados que saben que no hay 
nada cerrado para el hombre que tiene libre el paso de la 
muerte y expira en los brazos de la libertad”.

Bernardo J. Caycedo



INFORME SOBRE LAS DOS ANSERMAS

Sevilla, 19 de noviembre de 1961

Señor Presidente de la Academia de Historia del Valle. 
Cali.

Señor Presidente:
El 5 de febrero del año pasado la Academia Colombiana de 

Historia, por circunstancias especiales, tuvo a bien entregar­
me una extensa documentación presentada por el ilustre 
académico don Diógenes Piedrahita, en apoyo de su tesis de 
que Ansermanuevo es acreedora de las preeminencias y pri­
vilegios que goza Anserma, en el actual Departamento de Cal­
das, como sucesora de Santa Ana de los Caballeros fundada 
por Jorge Robledo.

Habiendo estudiado minuciosamente los antecedentes del 
debatido problema y la documentación presentada, llegué a 
la conclusión, que a base de estos documentos y otros ya co­
nocidos, es imposible impugnar el dictamen de Enrique Otero 
D’Costa en el sentido de que Anserma y no Ansermanuevo es 
la legítima sucesora de aquellos derechos.

El 8 de julio del presente año recibí de la Academia un 
nuevo estudio del citado académico señor Piedrahita, de cuya 
lectura deduje que el informe rendido por mí a la Academia 
carecía, tal vez, de la claridad necesaria, puesto que conside­
ra que debido a mi corta permanencia en Colombia no estaba
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en condiciones de hacer un estudio a fondo de los documen­
tos presentados, ni entrar en pormenores del problema.

Debido a esa insinuación, devolví la “Apostilla” a la Aca­
demia de Bogotá para que sometiese el dictamen sobre la 
cuestión debatida a otro académico, de los muchos versados 
en la materia, no sin haberla antes estudiado con toda aten­
ción, por el respeto que me merece su autor, conocido histo­
riador y concienzudo investigador y por la cuestión misma 
que trata nada menos de privar una ciudad colombiana de 
unas prerrogativas de que ha gozado sin contradicción du­
rante cuatrocientos años, para traspasarlas a otra, asimismo 
con una larga historia y preclara vecindad, como lo es An­
sermanuevo.

Quiero, sin embargo, dejar constancia de mi opinión per­
sonal sobre el problema ya que el debate iniciado ya hace 
más de veinte años, sólo tiene por objeto buscar la verdad 
histórica, anhelo tanto de la Academia Colombiana de His­
toria como de la institución que usted tan dignamente pre­
side; aunque en este caso, como en muchos otros de la anti­
gua historia de Colombia, nunca se puede descartar la posi­
bilidad de que nuevos documentos obliguen a rectificaciones-

Desafortunadamente, en su último estudio el señor Piedra- 
hita no incluye nuevos documentos en apoyo de su tesis, pero 
descarta algunos que había incluido en su informe anterior, 
lo que hace más expedita la visión sobre la controversia. Los 
documentos que aduce son los siguientes:

1. —Una orden del virrey don Pedro Messía de la Cerda, 
fechada el 22 de noviembre de 1768, dirigida al Cabildo de la 
ciudad de Anserma, para que se nombre un alcalde pedáneo 
que administre justicia en las poblaciones de Guática, Quin- 
chía, Tachiquía, y Ansermaviejo.

2. —El informe sobre Anserma de Fray Jerónimo d’Escobar, 
de fecha 1582 (y no de 1572).

3. —Diligencias testamentarias efectuadas en 1666 en la 
hacienda “El Real”, próxima a la actual Ansermanuevo.

4. —Una declaración del oidor Campo y Rivas sobre la ciu­
dad de Cartago, situada a tres leguas del río Cauca, limítro­
fe con la jurisdicción de Anserma.

5. —Una escritura de venta otorgada por don Jorge Herrera 
de Gaitán en 1680 por un lote de terreno cercano al actual 
Ansermanuevo.
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A continuación pasaré a analizar cada uno de estos docu­
mentos. La orden del virrey al cabildo de la “Ciudad de An­
serma”, nombrando al mismo tiempo a “Ansermaviejo”, pue­
de que fuera dirigida a Ansermanuevo, ya que se trata del 
año 1768, es decir, bien avanzado el siglo XVIII, en el cual 
esta ciudad adquirió gran importancia, como yo lo he ma­
nifestado en mi informe a la Academia, dando las razones 
de este auge. Habiendo sido fundada en 1717 según lo con­
firma el escribano público don Manuel José Lozano en un 
documento citado por el doctor Tafur Garcés, es muy posible 
que en el transcurso de cincuenta años que median entre su 
fundación y la orden del virrey, Ansermanuevo recibiera la 
categoría de ciudad con las correspondientes autoridades mu­
nicipales. Este mismo documento demuestra la decadencia 
de Ansermaviejo, ciudad fundada por Robledo, pues para ejer­
cer la justicia bastaba un alcalde pedáneo. Pero ¿permite esta 
coyuntura que Ansermanuevo reclame las prerrogativas, tí­
tulos y armas que tenía aquélla? De ninguna manera, pues 
el título de ciudad, armas y privilegios no se obtienen, como 
parece creer el académico Piedrahita, por “vía natural”, es 
decir por crecimiento e importancia económica y política de 
una ciudad, sino por una Merced Real, como cualquier otro 
título nobiliario. Así, por ejemplo, Madrid, elevada por Felipe 
II a capital de España, siguió siendo “Villa” y no “ciudad”. 
Por el hecho de que en el siglo XVIII la ciudad fundada por 
Robledo entró en decadencia, Anserma no iba a perder sus 
títulos, pues por pobre no se pierde la nobleza, sino por la 
misma vía que se obtiene, es decir, por decisión del Monarca.

El informe de Fray Jerónimo d’Escobar sobre la situación 
de Anserma ha sido erróneamente interpretado por el acadé­
mico Piedrahita como decadencia. El mismo fraile describe 
la riqueza de sus minas, la gran cantidad de esclavos negros 
empleados en ellas, etc.; riqueza que además está comproba­
da con muchos documentos del siglo XVII. Las palabras de 
Fray Jerónimo, que el señor Piedrahita interpreta como de­
cadencia de la ciudad, se refieren únicamente a la población 
aborigen, como se desprende claramente de la nota marginal 
del documento original, donde se lee: “la ruina y falta de los 
indios desde 1559 hasta 1582”. De todos modos este documen­
to no viene al caso para esclarecer el problema de las dos 
Ansermas.
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El tercer documento que el académico Piedrahita parece 
considerar como la prueba más convincente de su tesis, son 
las actas levantadas durante las diligencias testamentarias 
hechas en 1666, es decir, ya bien avanzado el siglo XVII, con 
ocasión del inventario de la hacienda El Real, en las que ac­
túan varias autoridades de Anserma con la colaboración de 
algunos vecinos de Toro, ciudad cercana a lo que hoy es An­
sermanuevo. Estas diligencias comienzan el 4 de septiembre, 
habiendo sido ordenadas el 31 de agosto, es decir, cinco días 
antes, en Anserma. Considera el señor Piedrahita que la or­
den fue dada en Ansermanuevo, pues en cinco días, según 
él, ningún miembro del cabildo de Anserma (Caldas) podía 
trasladarse a la hacienda “El Real”. Para apoyar su argu­
mento aduce un documento en que se sostiene que para tras­
ladarse de una ciudad a otra se necesitaban ocho días, que los 
caminos eran pésimos, que la ruta iba por Risaralda, ríos 
Cañaveral y Chanco, de manera que había ciento treinta y 
un kilómetros de distancia (se sostiene que la distancia entre 
Anserma y Risaralda era de 53 km!) El señor Piedrahita con­
sidera que el recorrido entre Anserma (Caldas) y la hacienda 
“El Real”, no podía hacerse en menos de seis días.

A este respecto hay que recordar que la distancia es un 
principio geográfico, independiente de las apreciaciones con­
tenidas en los documentos, y más en los de aquellos remotos 
tiempos en que la exactitud no era una virtud. Así por ejem­
plo, cuando la ciudad Ríohacha pedía licencia del Consejo de 
Indias para que Buriticá, nueva población fundada por sus 
vecinos, fuese regida por un alcalde mayor designado por 
Ríohacha, declaraba que Buriticá estaba situada “muy cer­
ca”. Pero cuando unos años más tarde pedía el auxilio del 
Rey para aderezar el camino hacia esta misma población, el 
Cabildo decía que eran 19 lenguas a través de un difícil y 
abrupto paso de la montaña, Maroma. Asimismo, al pedir 
Cartagena estar sometida a la jurisdicción de la Audiencia 
de Santo Domingo y no a la de Santa Fe, nuevamente esta­
blecida, declaraba que para ir desde Cartagena a Bogotá, ha­
bía que atravesar 500 leguas, es decir, 2.500 km. por agua, 
río arriba, y 100 leguas, es decir 500 km. por tierra. La ver­
dad es que la distancia entre Cartagena y Bogotá es la mis­
ma de hoy y nunca 3000 km.; como también era fija la dis­
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tancia entre Ríohacha y Buriticá, independientemente de lo 
que declaraban los interesados.

Y precisamente para calcular el tiempo necesario para re­
correr el camino que mediaba entre la ciudad de Robledo y 
el sitio de la hacienda “El Real”, cercano a la actual Anser­
manuevo, tenemos un dato valioso. El escribano Pedro Sar­
miento que acompañó a Robledo en su expedición, declara 
bajo juramento que éste, para entrevistarse en Cali con Pas­
cual de Andagoya, viajó de Anserma a aquélla en siete días, 
andando muy lentamente los últimos dos, para averiguar 
por medio de emisarios del recibimiento que le preparaba 
Andagoya. Si en 1540, cuando no existían caminos sino es­
trechas sendas indígenas, Robledo podía ponerse desde An­
serma a Cali en siete días, es indudable que en 126 años más 
tarde, cuando toda la región estaba explorada y había un 
camino de herradura que por estos pueblos atravesaba toda 
la gobernación de Popayán, de sur a norte, le sobraba tiempo 
a un jinete, que tenía a su disposición 4, 3 y aún dos días 
para trasladarse de Ansermaviejo a la hacienda “El Real”. 
Pues lo cierto es que nunca hubo más distancia que 10 a 12 
leguas entre ambos lugares, por un relativamente cómodo 
camino por el valle de Risaralda. Por consiguiente, este do­
cumento no constituye prueba fidedigna para argumentar 
que las autoridades actuantes en la hacienda “El Real” pro­
cedían del Cabildo de un Ansermanuevo.

La existencia de Ansermanuevo a fines del siglo XVII no 
se puede comprobar con lo contenido en la obra de Campo y 
Rivas, cuando dice que la ciudad Cartago, a 3 millas “con­
fina con el río Cauca, limítrofe de la jurisdicción de Anser­
ma”, pues la palabra “jurisdicción” utilizada por Campo y 
Rivas no significa naturalmente la ciudad de Anserma sino 
el territorio sometido a la jurisdicción de la ciudad. La ex­
presión de que el Cauca se sitúa a tres leguas de Cartago y 
este río era “limítrofe de la jurisdicción de Anserma”, sólo 
quiere decir que el río era el límite de ambas jurisdicciones: 
Anserma y Cartago, sin aludir siquiera a Anserma como 
ciudad ni a su situación geográfica.

El único documento de los que cita el académico Piedrahi­
ta, que podría provocar alguna duda, es el de la venta que 
en 1680 efectúa Jorge Herrera de Gaitán, en la ciudad “San­
ta Ana de Anserma”, y donde declara, según la transcripción 
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del señor Piedrahita, que las tierras que vende “son de los 
terrenos de esta ciudad”, es decir de Anserma, tratándose 
según se ve en el documento de un lote de terreno próximo 
a la actual Ansermanuevo. El giro transcrito se presta a 
confusión pues parece contener un contrasentido, ya que se 
vende un terreno particular y se declara que pertenece a la 
ciudad; en cuyo caso sólo el cabildo estaba en el derecho de 
venderlo, señalándolo como “ejido” o como “propios”. Es po­
sible que se trate de un error del escribiente o del notario y 
que se trate de “términos” de la ciudad de Anserma que una 
vez más aluden a los términos jurisdiccionales de la ciudad 
y no a la ciudad misma. De todos modos este solo documento 
no puede constituir una base sólida e irrefutable para la 
grave tesis que sostiene el señor Piedrahita.

Hay otro aspecto del problema que no ha tenido en cuenta 
el citado académico y es que el traslado de una ciudad con 
todos sus derechos y prerrogativas, necesitaba —salvo en la 
época de la propia conquista— una licencia especial del Rey. 
Para la consecución de esta licencia mediaban engorrosas di­
ligencias en la Real Audiencia y en la corte española, con 
intervención del fiscal, gobernador, vecinos y procurador y 
aún del señor arzobispo, que todos debían dar dictamen sobre 
las deficiencias del sitio y las bondades del lugar elegido. 
Aceptado el traslado por la Audiencia, el expediente iba al 
Consejo de Indias, y el rey personalmente decidía la cuestión. 
Tales trámites dejaron casi siempre alguna huella en la do­
cumentación colonial, como es el caso del traslado de Río- 
hacha, del Cabo de la Vela al sitio actual (véase tomo VI 
“Documentos Inéditos para la Historia de Colombia”). Se 
conservaron las diligencias de traslado de Arma a Río Negro 
(la documentación está en microfilm en el Archivo de la Aca­
demia de Bogotá). Se conoce también que Cartago fue tras­
ladada al actual sitio, mediante licencia obtenida en 1691. 
Tal circunstancia explica el por qué Pereira, que ocupa los 
terrenos de Cartago antigua, carece de derechos para reivin­
dicar para sí los títulos y privilegios de esta ciudad, pues con 
la licencia del Rey, no solamente se hace un traslado mate­
rial de la ciudad, sino también de los privilegios de que goza­
ba, independientemente del hecho de que algunos vecinos 
permanecerían en el antiguo lugar. Hasta el presente, no se 
conocen ni la licencia del traslado de Ansermaviejo al sitio 
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actual de Ansermanuevo, ni tampoco se han descubierto alu­
siones a este traslado legal en el Archivo Nacional de Colom­
bia, ni en el Archivo General de Indias de Sevilla, ni los ha 
encontrado el académico Piedrahita en sus investigaciones de 
los Archivos Provinciales.

Espero que con este informe habrá quedado suficiente­
mente aclarada mi postura ante el problema, informe que le 
ruego leer en una sesión de la Academia y aún le agradece­
ría más si se publicara en el Boletín de la Academia de His­
toria del Valle, para evitar malentendidos.

De usted y demás señores Académicos quedo con mis cor­
diales saludos, amigo y servidor,

Juan Friede

Consulado de Colombia. Sevilla.

Sevilla, 10 de diciembre de 1961.

Señor Presidente de la Academia de Historia del Valle. 
Cali.

Señor Presidente:
Continuando con mi último informe sobre el debatido pro­

blema de las Dos Ansermas, me permito comunicarle que he 
encontrado un documento adicional que parece contribuir a 
la dilucidación definitiva de esta controversia que ya dura 
más de veinte años.

Entre los testigos que presenta Jerónimo Romero, vecino 
de Buga, el 12 de febrero de 1759, en el sitio de Las Lajas 
para aclarar los límites jurisdiccionales de Cartago y Buga, 
declara un testigo Juan Pedro de Chaves y Rada, mayor de 
setenta años, entre otras cosas lo siguiente:

“Ha visto mudar la ciudad de Anserma al sitio donde está 
hoy, con consentimiento del Cabildo de ésta de Cartago, y 
con el mismo conocimiento oyó decir que la ciudad de Toro 
se mudó al sitio donde hoy está, y afirma que a la ciudad de 
Buga jamás ésta de Cartago le ha cedido derecho ni tierra 
alguna, y la prueba...”
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De este testimonio de un testigo mayor de 70 años se deduce 
claramente que la que él llama “mudanza” de Anserma (que 
será al sitio de la actual Ansermanueva) se consumó a co­
mienzos del siglo XVIII, pues declara haberlo visto; dato que 
se conforma con la certificación del escribano Manuel José 
Lozano de que una parte de la vecindad de Ansermaviejo se 
pasó al actual sitio en 1717.

Asimismo se deduce del dicho testimonio que tan impor­
tante numéricamente era la parte del vecindario de Anser­
maviejo que se pasó al nuevo sitio, que el testigo lo considera 
como una efectiva mudanza.

Es entonces posible que en el caso de los documentos pos­
teriores a 1717 que se refieren a “Anserma”, a secas, se rela­
cionan con Ansermanuevo, máxime porque se nombra en es­
tos mismos Ansermaviejo.

Hay que convenir pues —mientras no se encuentren docu­
mentos que lo contradigan— que la fundación de Anserma­
nuevo sí fue efectuada en la primera mitad del siglo XVIII 
y no antes, y que continuó existiendo Anserma del actual de­
partamento de Caldas, aunque bajo la denominación de An­
sermaviejo. Para demostrar que esta Ansermanuevo es por­
tadora de los privilegios de que gozaba la ciudad fundada por 
Robledo, sería preciso encontrar documentos que lo acredi­
ten, posteriores o contemporáneos a la época de su fundación 
—la primera mitad del siglo XVIII.

Señor Presidente, ruego a usted se sirva agregar esta carta 
a mi informe.

De usted atentamente,
Juan Friede



¿QUIEN ERA FRANCISCO DE POMARES?

Por Fray Alberto E. Ariza S., O. P.

“Boletín de Historia y Antigüedades”, números 502-563, 
correspondientes a agosto-septiembre de 1961, publica un in­
teresante artículo del ilustre historiador Monseñor José Res­
trepo Posada, bajo el título de “León XII ante la Ley del Pa­
tronato”, uno de cuyos apartes termina haciendo referencia a 
“un sacerdote Francisco Pomares, de cuya vida nada sabe­
mos”.

Por las relaciones que este sacerdote tuvo con la petición 
y consecución del Oficio litúrgico de Nuestra Señora de Chi- 
quinquirá, su nombre no es desconocido, sobre todo para los 
Dominicos de Colombia. Por esta razón nos permitimos re­
cordar los siguientes datos acerca de él:

1821, 20 de octubre.—El obispo de Mérida, señor Rafael 
Lasso de la Vega, mientras asiste al Congreso de Cúcuta, es­
cribe desde San Antonio del Táchira al Papa León XII larga 
carta en latín, dándole cuenta de las pretensiones del Go­
bierno de Colombia sobre ejercicio del Patronato, y pidiendo 
instrucciones. Esta carta fue entregada por el Pbro. Francis­
co Pomares, agente suyo en Roma, después de pasar por don 
Francisco Infanzón en Jamaica y José Casamayor en Bur­
deos, vía de correspondencia del obispo que aparece desde 
el 19 de marzo de 1823 hasta el año 1829 inclusive, a través 
del largo proceso del Oficio litúrgico de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá.
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1822, agosto.— Francisco Pomares recibe en Roma y entre­
ga la carta del señor Lasso. Diez meses en camino, pero for­
zosos para evitar el agente oficial colombiano en Roma, ya 
que la correspondencia confiada en 1820 y 1821 por los ca­
nónigos Duquesne y Cuervo a los agentes oficiales Zea y 
Echeverría nunca llegó a su destino. (Leturia: “Relaciones 
entre la Santa Sede e Hispanoamérica”, III, págs. 240 y 252). 
La contestación del Papa, fechada el 7 de septiembre, llegó a 
Bogotá a principios de marzo de 1823, produciendo general 
alegría, pues era la primera carta que llegaba de la Santa 
Sede a la República: la besó el Vice-Presidente Santander, la 
saludaron el Capítulo, el Clero Secular y Regular, las Mon­
jas, el Senado, el Ejército y el Pueblo, según dice el señor 
Lasso contestando desde Bogotá el 19 de marzo de 1823. (Cf. 
Leturia: III, pág. 243).

1824, diciembre.— Llega a Roma la carta del 19 de marzo 
del año anterior, amplia información sobre la Iglesia en Co­
lombia, petición de obispo auxiliar y de gracias espirituales, 
entre otras, la del Oficio litúrgico de Nuestra Señora de Chi- 
quinquirá. El Papa autoriza que se comunique a Pomares 
que el asunto del obispo auxiliar ha pasado a la Congrega­
ción de Negocios Extraordinarios y que se dirija a ella para 
promoverlo. (Leturia, III, pág- 282).

La Sagrada Congregación de Ritos, al contestar la petición 
del Oficio litúrgico dice que “la solicitud presentada por el 
señor Pomares no puede despacharse favorablemente” y aña­
de observaciones sobre la tramitación forzosa de tales asun­
tos. (La fecha de esta comunicación nos es desconocida. Cf. 
Ariza: “Hagiografía de la Milagrosa Imagen de Nuestra Se­
ñora del Rosario de Chiquinquirá”, 1950, págs. 111, 113).

1825, 2 de marzo.— La Congregación de Negocios Extra­
ordinarios en su acta del día, menciona a Pomares como 
agente del señor Lasso. (Leturia III, pág. 291).

1827, 16 de febrero.— El canónigo Andrés Rosillo en nom­
bre del Capítulo, escribe al Papa León XII por medio de Po­
mares, quejándose del proceder del Gobierno colombiano en 
cuanto a nombramientos en el Capítulo. (J. Restrepo-Posada: 
“León XII ante la Ley de Patronato” en “Boletín de Historia 
y Antigüedades”, Bogotá, agosto-septiembre 1961).

1828, 16 de enero.— El Papa contesta diciendo que “por 
conducto de nuestro amado hijo el Presbítero Francisco Po­
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mares” ha recibido la de los canónigos. La carta pontificia 
califica de usurpador al Gobierno, expresa su dolor por las 
intromisiones del Gobierno, alaba a los canónigos por su va­
lentía y los anima a continuar defendiendo los derechos de 
la Iglesia. (Rosillo y compañeros no fueron “tales valientes” 
siempre; Santander los ofendió y por eso reaccionaron).

1829, 1? de marzo.— El enviado de Colombia ante la Santa 
Sede, señor Ignacio Sánchez de Tejada, comunica al Minis­
tro del Interior en Bogotá, señor Rafael Revenga, que tiene 
conocimiento de que los eclesiásticos de Colombia mantienen 
correspondencia con la Santa Sede al margen del conducto 
oficial, lo que califica de “sospechoso”. En relación con Po­
mares dice: es español, poderoso e influyente, muy informado 
de las cosas de Colombia; hace más con un crédito abierto 
en Marsella que el agente colombiano sin recursos; se gloría 
de ser agente de los obispos José Mariano Estévez de Santa 
Marta y Rafael Lasso de la Vega, de Mérida; es un agente 
secreto o espía del Embajador de España (Antonio Vargas 
Laguna); Pomares logró hacerse a la confianza de José Ig­
nacio Cienfuegos, arcediano de Chile, enviado especial del 
Presidente de Chile, Bernardo O’Higgins, y, de acuerdo con 
el Embajador español, logró conseguir que Monseñor Juan 
Muzi fuera nombrado Vicario en Chile, a quien se dio comi­
sión de promover en Chile una contrarrevolución a favor de 
España (Leturia: III, págs. 498, 499).

1829, 28 de agosto.—El Papa Pío VIII “por pía caridad, en 
atención a las súplicas presentadas y a los votos de nuestro 
muy amado hijo sacerdote Francisco Pomares, español”, con­
cede indulgencia plenaria a los fieles que visitaren la Iglesia 
de Nuestra Señora de Chiquinquirá el 26 de diciembre y en 
las cinco festividades de precepto en honor de la Santísima 
Virgen, y siete años y siete cuarentenas en las fiestas meno­
res, a saber: Presentación, Visitación, Desposorios, Carmen, 
Nieves, Mercedes, Santísimo Rosario, Santísimo Corazón, 
Santísimo Nombre, Maternidad, Pureza, Patrocinio, Loreto, 
Expectación del Parto, Siete Dolores... valederas para “los 
tiempos futuros”.

Al pie del Breve hay esta nota: “El infrascrito Presbítero 
Francisco Pomares, que agitó y concluyó en Roma todo lo 
perteneciente al culto y oficio de la Virgen del Rosario de 
Chiquinquirá, movido por la sola devoción a esta prodigiosa 
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imagen de María Santísima, obtuvo a propias expensas este 
Breve Apostólico de Indulgencias; y por lo mismo, suplica 
vivamente al Superior pro tempore de dicha Iglesia y Con­
vento, que se digne siempre perpetuamente de publicar y 
rogar algunas veces al año, a los fieles y peregrinos que con­
currieren para ganar las dichas indulgencias, de querer cada 
año rezar a dicha Imagen tres Avemarias según su intención. 
Y esto lo pide por solo mera caridad. Roma, a 6 de octubre 
de 1829”. (Ariza: “Hagiografía”, pág. 280).

1829, 24 de noviembre.— El Libertador, por Decreto de la 
fecha expedido en Popayán, reitera que, conforme a la Ley 
del Patronato (28 de julio de 1824), las comunicaciones con 
la Santa Sede deben hacerse a través del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, “que a pesar de esta disposición sabe el 
Gobierno que el presbítero Francisco de Pomares, español 
residente en Roma y agente conocido del Embajador de Es­
paña, lo es también de algunos colombianos, que a tanta dis­
tancia ignoran aún el verdadero carácter de Pomares...”

Es la última noticia que poseemos del sacerdote Pomares. 
No nos consta si es verdadero o no el informe tan desfavo­
rable del señor Sánchez de Tejada. Pero es un hecho que sir­
vió con eficacia los intereses que le encomendó el señor Lasso, 
de cuya confianza gozó siempre.



BIBLIOGRAFIA

Publicaciones de la Biblioteca de la Academia Nacional de 
Historia de Venezuela en el Sesquicentenario de la 

Independencia.

Tuvimos ocasión de registrar con alborozo la aparición de 
los primeros veinte volúmenes con que la Academia Nacional 
de Historia de Venezuela se asoció a la celebración sesqui- 
centenaria de la independencia (1).

Trece volúmenes más han venido a enriquecer la biblio­
grafía histórica del hermano país, no inferiores a los prime­
ros en el contenido ni en la nítida impresión. Cada uno pe­
diría una extensa nota de comentario, pero afortunadamente 
los editores tuvieron el cuidado de confiar a sus mejores his­
toriadores las notas preliminares en que se da cuenta de su 
importancia y contenido.

Vol. 21-22 Gazeta de Caracas (1808-1812). Se trata de la 
primera publicación hecha en Caracas en la primera impren­
ta de Gallagher y Lamb. El primer tomo viene precedido de 
un prólogo de Mariano Picón Salas; el segundo de un exten­
so estudio bibliográfico de Pedro Grases, en el cual hace con­
sideraciones muy importantes sobre el primer taller de im­
presión en Venezuela. Estudia el autor los caracteres de la 
Gazeta, sus primeros redactores, su contenido y caracteres de 
esta nueva edición. Un índice temático completa la reimpre­
sión y hace fácil su consulta.

(1) Boletín de Historia y Antigüedades, vol. XLVIII, mayo-junio 1961, página 
332 ss.
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Vol. 23. Narciso Coll y Prat, Memoriales sobre la Indepen­
dencia de Venezuela. 405 p. Estudio preliminar de Manuel 
Pérez Vila. El libro recoge tres memoriales del Arzobispo Coll 
y Prat, “son tres piezas fundamentales para el mejor conoci­
miento del proceso de la emancipación política de Venezuela, 
y para comprender cabalmente el papel desempeñado por la 
Iglesia en aquellos sucesos”. Ningún homenaje mejor a la me­
moria del ilustre Prelado tan estimado en España como en 
Venezuela.

Vol. 24. Francisco Inardi, Proceso Político. 387 p.— “Esta 
publicación comprende una breve biografía de Francisco Is- 
nardi, preparada por uno de los miembros del Comité de Orí­
genes de la Emancipación, por encargo del Comité; el expe­
diente del proceso político seguido a Isnardi entre 1801-1802, 
por las autoridades españolas de Caracas y de la Península, 
con ocasión de sospechosas relaciones con actividades cons- 
pirativas de quien sería primer Secretario del primer Con­
greso de la República, y a quien se atribuyó entonces, con 
fundados si bien no judicialmente confirmados indicios, el 
estar implicado en “el horrible crimen de conmover los áni­
mos de los habitantes de aquel Continente para poner en in­
dependencia la América”; y cierto número de cartas del pro­
pio Isnardi, que contribuyen a arrojar luz acerca de sus acti­
vidades en pro de la libertad de Venezuela. En el proceso de 
Isnardi encontrará el estudioso diversos e interesantes aspec­
tos, particularmente en lo relativo a los primeros movimien­
tos de los años iniciales del Siglo (1802) en favor de la Inde­
pendencia, así como pormenores ilustrativas de cómo funcio­
naba la justicia política en aquellos días finales del régimen 
colonial”.

Vol. 25. Mercurio Venezolano. 1811. 327 p.— Se trata de 
una edición facsimilar del venerable periódico venezolano, 
tres números redactados por Francisco Isnardi, publicación 
de carácter político y cultural. Precedido de un juicioso estu­
dio preliminar sobre el periodismo de los patriotas, anota el 
autor el contenido político y cultural, una relación bibliográ­
fica y un resumen y juicio generales. Termina con un com­
pleto índice onomástico y geográfico.
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Vol. 26-27. Feliciano Montenegro y Colón, Historia de Ve­
nezuela.— Estudio preliminar de Alfredo Boulton, I, 421 p., 
II, 381 p.

En la colección de ediciones conmemorativas del Sesquicen- 
tenario de la Independencia, la Academia Nacional de His­
toria incluye el cuarto tomo de la obra de Montenegro y Co­
lón que trata exclusivamente de Historia de Venezuela, des­
de el descubrimiento hasta el año de 1836. El segundo tomo 
de gran interés, comienza con las campañas de Bolívar en 
la Nueva Granada en 1819. El estudio preliminar de Boulton 
estudia la vida del pedagogo e historiador caraqueño.

Vol. 28. José Félix Blanco, Bosquejo histórico de la Revo­
lución de Venezuela. Estudio preliminar de Lino Iribarren- 
Celis. 281 p.— Recoge este volumen la obra del Presbítero y 
Coronel José Félix Blanco que se hallaba dispersa en distin­
tas publicaciones de difícil consulta. El boquejo histórico y 
el primer sitio de Valencia en 1814 está precedido de un sa­
gaz estudio biográfico en que se analiza la vida y obra del 
político, sacerdote e historiador.

Vol. 29-30. José de Austria, Bosquejo de la historia militar 
de Venezuela.— Estudio preliminar por Héctor García Chue­
cos. I, 387 p., II, 512 p. Aparecido por primera vez en 1855- 
1857 el Bosquejo narra en el tomo primero sucesos anteriores 
a la guerra de emancipación y los sucesos militares de 1810 
a 1815. En el segundo lo relativo a 1816. “Será necesariamen­
te consultado por quienes quieran proveerse de veraz infor­
mación en una época discutida de nuestra historia como 
aquella llamada de los años terribles”, dice el eminente his­
toriador a quien confió la Academia Nacional el estudio pre­
liminar.

Vol. 31-32. Causas de Infidencia. Estudio preliminar por 
Mario Briceño Perozo. I, 700 p., II, 641 p.

Después de explicar el prologuista el sentido de la expre­
sión Causas de Infidencia, tan conocida en casi tedas las co­
lonias españolas, traza una breve historia de la Real Audien­
cia de Caracas, un recuento de las publicaciones que sobre 
esta clase de procesos se han hecho en Venezuela. Estudia 
el autor dos instrumentos reales de capital importancia ju­
rídico penal, las Reales Ordenes de Fernando VII dirigidas
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al Capitán General y Presidente de la Audiencia de Caracas. 
De las “Causas de Infidencia” tramitadas entre 1812 y 1820, 
escoge diecinueve y hace de ellas un breve resumen en el que 
da datos biográficos de los procesados. Un comentario a las 
tesis incongruas de Vallenilla Lanz sobre la ideología de los 
miembros de las Juntas Patrióticas para terminar con un 
comentario sobre la excusa en las inquisitivas y el ejemplo 
de los magistrados.

Allí se recogen en su orden las causas seguidas contra don 
Simón Bolívar y don Feliciano Palacios, el coronel Juan Man­
rique, el capitán Francisco Núcete Muñoz y don Martín Vale, 
Sebastián Antúnez, doctor Miguel Peña, teniente coronel José 
María Sucre y don Antonio Sucre, doctor José Vicente y 
José Antonio Unda, Juan Buscat, capitán Matías Alzuru, 
capitán Juan José Liendo, doctor José Antonio Robles, 
prsbítero José Félix Roscio, capitán Pedro León Torres, 
doctor Francisco Espejo, coronel Antonio Nicolás Briceño. 
Las que se siguieron contra varios eclesiásticos en 1814, y 
dos años después contra Teresa Heredia y el doctor Domingo 
Alzuru, y finalmente en el año 20 contra don Miguel Geró­
nimo Arechederra.

Vol. 33. Guillermo Figuera, La Iglesia y su doctrina en la 
Independencia de América. Contribución al estudio de las 
causas de la Independencia. 554 p.

La Academia Nacional de Historia con plausible acierto 
confió al eminente eclesiástico venezolano el estudio sobre 
las causas de la Independencia. Hombre de letras, sagaz in­
vestigador, doctor en cuestiones históricas y jurídicas, el Pa­
dre Figuera ha escrito un libro que será de obligada consulta 
para los historiadores de América. Con singular acierto fija 
desde el principio las cuatro causas principales de la eman­
cipación: “dos de orden ideológico y otras dos de orden polí­
tico, en mutua relación, que bien puede comprender otras 
más de orden secundario. Ellas son: las máximas filosóficas 
de la Enciclopedia y de la Revolución Francesa, la doctrina 
escolástica de la soberanía popular, la decadencia de la mo­
narquía española, el descontento de las colonias de Indias”.

Prueba con abundancia de documentos que los autores de la 
emancipación americana al defender su causa le dan un con­
tenido de doctrina tradicional cristiana, “no arguyen a fon­
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do, con la filosofía de la Enciclopedia, sino con la tesis esco­
lástica de la soberanía popular, que habían aprendido en las 
escuelas...” De ahí que las enseñanzas de dominicos y je­
suítas prevalezcan como ideología y se impongan como causa 
principal determinante de aquel acontecimiento, “todas las 
demás no pasan, generalmente, de la categoría de elementos 
coadyuvantes”. Una rica bibliografía hace todavía más útil 
y meritoria la obra del Padre Figuera, llamado con tantos 
méritos a formar parte de la Academia Venezolana como so­
cio correspondiente.

M. G. R.



LIBROS Y FOLLETOS LLEGADOS A LA "BIBLIOTECA 

EDUARDO SANTOS"

durante los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1961

Alfaro J.( Ricardo. Medio siglo de relaciones entre Panamá y 
los Estados Unidos. Panamá, Imp. Nal. 1959. Donación de 
la Biblioteca Nal. de Panamá.

Arosemena, Mariano. Independencia del Istmo. Panamá, Imp. 
Nal. 1959. Donación de la Biblioteca Nal. de Panamá.
Arellano Moreno, A. Documentos para la historia económica 

de Venezuela. Caracas, Imp. Universitaria, 1961. Donación 
de la Biblioteca Nal. de Panamá.

Austria, José De. Bosquejo de la Historia Militar de Venezuela. 
Caracas, Ed. Guaderrama, 1960. Vol. I y II. (Biblioteca de 
la Academia Nal. de Historia. N? 30).

Aurrecoeche, José María. Memoria Geográfica-económica-po- 
lítica del Depto. de Venezuela. Caracas, Ed. Arte, 1959.

Ballesteros Gaibrois, Manuel. Historia de España. Desde los 
orígenes hasta la entrada en el mercado común europeo. 
Barcelona, Imp. Moderna, 1959.

Bonaparte Wyse, Lucién Napoleón. El Canal de Panamá. Pa­
namá, 1958.

Blanco, José Félix. Bosquejo histórico de la revolución de Ve~ 
nezuela. Caracas, 1960. (Biblioteca de la Academia Nal. de 
la Historia).
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Briceño Perozo, Mario. Los infidentes del Táchira. San Cris­
tóbal, 1961- (Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses).

Cajar Escala, José A. y Guillermo E. Beleño. Ocho hombres y 
una leyenda. Panamá, Imp. Nal. 1959. Donación de la Bi­
blioteca Nal. de Panamá.

Coll y Prat, Narciso- Memorias sobre la independencia de 
Venezuela. Caracas, Ed. Guaderrama, 1960. (Biblioteca de 
la Academia Nal. de Historia, N<? 23).

Cras, Herves. Dunkerque. París. Donación del Gobierno Fran­
cés.

Cruxent, J. M. Arqueología cronológica de Venezuela. Wash­
ington, 1961. Vol. II.

Costa Rica. Cuarto centenario de la entrada de Cavallón a 
Costa Rica. San José, Imp. Nal. 1961.

Costa de la Torre, Arturo. Romance y descendencia del Gran 
Mariscal de Ayacucho en la ciudad de La Paz. La Paz, Ed. 
Universo, 1961. Obsequio del autor.

Decaux, Alaia. Letizia mére de L’Empereur. París, Arthéme,
1959.

Depons, Francisco. Viaje a la parte oriental de tierra firme, 
en la América Meridional. Caracas, Gráfica Americana,
1960. Tomos I y II, IV y V.

Eguiguren, Luis Antonio. Hojas para la historia de la emanci­
pación del Perú. Lima, 2 tomos.

Figueroa S. Marco. Por los archivos del Táchira. San Cristó­
bal, Cartografía Nal. 1961.

Figueroa, Guillermo. La iglesia y su doctrina en la indepen­
dencia de América. Caracas, 1960.

Franco, José L. comp. Documentos para la historia de México, 
existentes en el Archivo Nal. de Cuba. La Habana, Imp. 
Nal. 1961.

Gómez Hoyos, Rafael. La iglesia de América en las Leyes de 
Indias. Madrid, 1961. Obsequio del Instituto de Cultura 
Hispánica, de Bogotá.

Halminton. Memoires du chevalier de Gramont. Monaco, Du 
Roche, 1958. Donación del Gobierno Francés.

Hernández Pino, Andrés. Papeles Coloniales aporte para la 
historia de pueblos del Estado de Miranda. Caracas, Ed. 
Venezuela. Canje Archivo Nacional de Venezuela.
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Isaza Calderón, Baltazar. Estampas de Viaje. Panamá, Tmp 
Nal. 1959. Donación Biblioteca Nacional de Panamá.

Isnardi, Francisco. Proceso Político. Caracas, Ed. Guaderra- 
ma, 1960. (Biblioteca de la Academia Nacional de la His­
toria. N<? 24).

Medina, Toribio. La Imprenta en Guatemala. Guatemala, 
Tip. Nal. 1960. Vol. I y II. Obsequio del doctor Luis Martí­
nez Delgado.

Mémoires de Mm. de Rémusat. París, Hachette, 1957. Donación 
del Gobierno Francés.

Memoires de madame D’Abrantés. París, Hachette, 1958. Do­
nación del Gobierno Francés.

Mongrédien, Georges. La Journée des Dupes. Gallimard, 1961. 
Donación del Gobierno Francés.

Montenegro y Colón, F. Historia de Venezuela. Caracas, 1960. 
V. I. y II.

Moscote, José Dolores. La vida ejemplar de Justo Arosemena. 
Panamá, Imp. Nacional, 1956. Donación Biblioteca Nal. de 
Panamá.

Oddone, Juan Antonio. El principismo del setenta, una expe­
riencia liberal en el Uruguay. Montevideo, Max Well & Cía. 
1956. Tomo VI.

Oriecux, Jean. Bussy Rabutin. París, Flanmarion. 1958. Dona­
ción del Gobierno Francés.

Parra Márquez, Héctor. Francisco Espejo. Caracas, Imp. López, 
1954. Canje Archivo Nacional de la Nación.

Pardo, Isaac J. Juan de Castellanos. Caracas, Imp. Universita­
ria, 1961.

Paul Garnier, Jean. Murat Roi de Naples. París, Pión, 1959. 
Donación del Gobierno Francés.

Pereira Jiménez Bonifacio. Biografía del Río Chagres (Ensa­
yo) Panamá, 1960. Donación Biblioteca Nacional de Panamá. 

Petit Muñoz, Eugenio. Artigas y su ideario a través de seis 
series documentales. Montevideo, Colombino, 1956. V. I.

Pierre George Lorris. La Fronde. 1961. Donación del Gobierno 
Francés.

Planas Suárez, Simón. Notas históricas y diplomáticas. Buenos 
Aires, Imp. López, 1961. Obsequio del Autor.

Rosales, Rafael M. Bajo el alegre cielo. San Cristóbal, 1961. 
(Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses).
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Rosales, Rafael M. Estampas de la Villa. San Cristóbal, Edit. 
Arte, 1961.

Salvi, Adolfo. La huella de España. Caracas, 1960. Obsequio 
del Autor.

Silva Castro, Raúl. Asistentes al cabildo abierto de 18 de sep­
tiembre de 1810. Chile —s.f—

Tascón, Leonardo. Diccionario de provincialismos y barbaris- 
mos del Valle del Cauca, y quechuismos usados en Colombia. 
Cali, Ed. Norma. 1961.

Tocqueville, Alexis de. L’anclen régime et la revolution. París, 
Gallinara, 1952. Tomo II, 2^ ed.

Uruguay. Varios documentos para la historia de la República 
Oriental del Uruguay. Montevideo, Colombino, 1955. T. 2.

Uruguay. Biblioteca de Impresos raros americanos. Descripción 
de las fiestas cívicas celebradas en Montevideo. Oración 
inaugural pronunciada por Larraña en la apertura de la 
Biblioteca Pública. 2 vol. Montevideo, Colombino, 1954.

Uzcátegui Ramírez, Daniel. Un palmo de buena tierra bajo el 
cielo. San Cristóbal, 1961 (Biblioteca de Autores y Temas 
Tachirenses).

Valentín, René. Le maréchal Masséna. París, Lavauzelle, 1960 
(1758-1817).

Vargas Tamayo Roberto y José. Liras Hermanas. Tanja, Imp. 
Departamental, 1961. Vol. I. N<? 5.

Venezuela. Hojas Militares. Caracas, Imp. Nacional, 1950. Can­
je Archivo Nacional de Venezuela.

Venezuela. Apuntes sobre la vida en una república Sudameri­
cana con la historia del empréstito de 1864. Caracas, Tip. 
Vargas. 1959.

Venezuela. Encomiendas. Caracas, Tip. Americana, 1945-1949. 
Tomo II y IV. Canje Archivo Nacional de Venezuela.

Venezuela. Legislación real sobre hacienda para las provincias 
coloniales venezolanas. Caracas, Tip. La Torre, 1955. Tomo 
II. Canje Archivo Nacional de Venezuela.

Venezuela Banco Central de. Sociedad económica de amigos 
del país. Caracas, Tip. Vargas, 1958. Vol. I y II.

Venezuela. Cedularios de la monarquía española relativos a la 
Isla de Cubagua (1523-1550). Caracas, Ed. Maestre, 1961. 
Tomo I y II.
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Venezuela. Causas de Infidencia. Caracas, 1960. Vol. I y II. (Bi­
blioteca de la Academia Nacional de la Historia).

Venezuela. Gazeta de Caracas. 1808-1810. Caracas, 1960. Vol. I. 
Zarate Manuel F. y Dora P. de Zarate. La décima y la copla 

en Panamá. Panamá, Estrella de Panamá, 1952. Donación 
de la Biblioteca Nacional de Panamá.

FOLLETOS

Arosemena, Carlos. Datos históricos. Panamá, 1937. 31 p.
Cruxent, José María. Informe sobre un reconocimiento en el 

Darién (Panamá). Panamá, Imp. “La Academia”, 1959. 105 
pgs. Publicación de la Revista Lotería.

García Paredes, Luis E. Mudanza, traslado y reconstrucción 
de la ciudad de Panamá. Panamá, Imp. Nal. 1954. 40 p. Do­
nación de la Biblioteca Nal. de Panamá.

Peña, Concha. Estampas de Santa Ana. (En el centenario de 
la iglesia de Santa Ana. Panamá, Ed. Don Bosco, 1958. 173 p. 
Donación de la Biblioteca Nal. de Panamá.

Restrepo, Vicente. Viajes de Dionel Wafer al Istmo del Darién. 
Panamá, Imp. de la Academia, 1960. Pág. 128. Publicación 
de la Revista Lotería.

Reyes Testa, Benito. El escudo Nal. y la Marcha Hiawatha. 
Historia y Blasón. Panamá, Imp. Nal. 1960. 27 págs. Publi­
cación de la Revista Lotería.

Susto, Juan Antonio. Panamá, centro del Mundo. Panamá, 
Imp. Nal. 1959, 15 p. Publicación de la Revista Lotería.

Susto, Juan Antonio. Censos Panameños en el siglo XIX. Pa­
namá, Imp. de la Academia, 1960. 56 p. Publicación de la 
Revista Lotería.



EXTRACTOS DE ACTAS

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 20 DE JUNIO

Presidencia del Académico Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los Académicos Numerarios: Roberto Cortázar, 

Manuel José Forero, Oswaldo Díaz Díaz, José Manuel Pérez 
Ayala, Jesús María Yepes, Monseñor Mario Germán Romero, 
Monseñor José Restrepo Posada, Francisco Andrade, Luis Mar­
tínez Delgado, Alberto Miramón, Rvdo. Padre Félix Restrepo, 
Abel Botero, Julio Londoño, Carlos Restrepo Canal y los Co­
rrespondientes Rvdo. Hno. Justo Ramón, Julio C. Vergara, An­
drés Soriano Lleras, Sra. Kathleen Romoli, Rvdo. Padre Al­
berto Lee, Rvdo. Padre Juan Manuel Pacheco, Joaquín Piñe- 
ros Corpas, Jorge Sánchez Camacho y el Secretario. Se excu­
saron los Académicos Roberto Liévano, Alberto Lozano Cleves 
y Guillermo Hernández de Alba.

El Acta anterior fue modificada estableciendo el 28 de ma­
yo como fecha en que se firmó el Primer Tratado de Alianza 
y Federación entre Colombia y Venezuela y acordando que el 
Académico Rodríguez Plata llevará la palabra en la sesión es­
pecial en homenaje al doctor Roberto Botero Saldarriaga.

CORRESPONDENCIA
La Embajada de Venezuela comunica que dará visa de cor­

tesía a los colombianos que asistan al Congreso de Academias 
e Institutos Históricos próximo a celebrarse en Caracas.
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El Académico don Enrique Ortega Ricaurte solicita una co­
misión que investigue sobre la posible desaparición de exposi­
ciones microfotográficas relativas al “Antijovio”. La Academia 
se abstuvo de nombrar la comisión por considerarla innece­
saria, toda vez que en ninguna de las sesiones anteriores se 
ha hecho comentario alguno sobre esa supuesta especie.

Pasaron al estudio del Académico Miguel Aguilera los esta­
tutos enviados por la Academia Boliviana de la Historia.

El Académico Jesús María Yepes remite copia de la memo­
ria titulada “La evolución del Pensamiento constitucional de 
la América Latina” que presentará ante el Congreso de Cara­
cas. Será publicada en el Boletín.

Se leyó la comunicación de la Sub-Secretaría del Senado so­
bre los títulos que acreditan la propiedad de la sede de la Aca­
demia, en atención al proyecto que cursa de convertir este sec­
tor de la ciudad en oficinas del Congreso. La Presidencia in­
formó que mantuvo conversaciones con el Senador Luis S. Pin­
to y ya dio respuesta al Senado de la República.

La Secretaría de la Academia Nacional de la Historia de Ve­
nezuela informa en relación con el proyecto de filmación de 
una película sobre Bolívar en el Perú.

El Ministerio de Relaciones Exteriores transcribe una nota 
del Embajador de Colombia en Caracas relacionada con la pu­
blicación hecha por el señor Ramón David León a propósito de 
la obra titulada “Bibliografía crítica de la detracción Boliva- 
riana”. La Presidencia ha solicitado el envío del libro que se 
menciona y comisiona al Académico Yepes para que, en su 
viaje a Caracas, complete las informaciones. El Académico Pi- 
ñeros Corpas dio algunos datos en relación con el mencionado 
señor Ramón David León.

La Secretaría presentó las obras recientemente llegadas a la 
Biblioteca.

PROPOSICIONES
Fueron aprobadas las siguientes: de pésame al doctor Eduar­

do Santos por la muerte de doña Isabel Pardo vda. de Santos; 
de felicitación al Académico Joaquín Piñeros Corpas por su 
nombramiento de Miembro Numerario de la Academia Colom­
biana; de condolencia al Académico Carlos Arturo Díaz con 
motivo de la muerte de doña María Teresa Rubio vda. de 
Santos.
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CANDIDATURAS
Se presentaron para llenar la vacante de Numerario que 

deja don Luis López de Mesa, las del Rvdo. Padre Alberto Lee 
y la del Rvdo. Hno. Justo Ramón.

INFORMES
Se leyeron y aprobaron los siguientes:
De Don Guillermo Vargas Paul sobre escudo de la ciudad 

de Duitama; de los Académicos Bernardo Sanz de Santamaría 
y Guillermo Hernández de Alba sobre el escudo de Villaher- 
mosa; de los mismos Académicos sobre el cambio de escudo de 
la ciudad de Sonsón. El informe de la Comisión Permanente 
de Candidaturas de fecha 16 de junio fue devuelto con el fin 
de que se presente por separado para cada uno de los candi­
datos, incluyendo la relación de los méritos respectivos.

LECTURA
El Académico Oswaldo Díaz Díaz leyó su disertación sobre 

el prócer de la Independencia doctor José Angel Manrique, 
presentándolo bajo nuevos aspectos como participante de las 
guerrillas de 1817 y detallando con documentos nuevos su 
actuación en esta oportunidad, su prisión y destierro en San­
ta Marta y sus últimos años.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 4 DE JULIO

Presidencia del Académico Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los Académicos Numerarios: Roberto Cortázar, 

José Manuel Pérez Ayala, Pbro. doctor Rafael Gómez Hoyos, 
Julio Londoño, Roberto Liévano, Abel Botero, Rvdo. Padre Fé­
lix Restrepo, Alberto Miramón, Luis Martínez Delgado, Fran­
cisco Andrade, Carlos Restrepo Canal, Monseñor Mario Germán 
Romero, Indalecio Liévano Aguirre, Alberto Lozano Cleves, 
Horacio Rodríguez Plata, Oswaldo Díaz Díaz y los Correspon­
dientes Jorge Sánchez Camacho, Alfredo Bateman, Rvdo. Pa­
dre Rafael Arboleda, Rvdo. Padre Alvaro Sánchez, Andrés So- 
riano Lleras, Carlos Arturo Díaz, Abel Cruz Santos y el Secre­
tario. Se excusaron los Académicos Monseñor José Restrepo 
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Posada, Rvdo. Padre Alberto Lee, Rvdo. Hno. Justo Ramón, 
don Guillermo Hernández de Alba, don Manuel José Forero y 
don Pablo E. Cárdenas Acosta y don Rafael Bernal Medina.

Se aprobó el acta anterior sin modificaciones.

CORRESPONDENCIA
Se despacharon las siguientes comunicaciones:
Del Concejo Municipal de Tibirita que acompaña la Resolu­

ción de honores a la memoria del doctor José Rufino Cuervo.
De la Academia Panameña de Historia sobre la filmación de 

una película sobre Bolívar.
Del Ministerio de Relaciones Exteriores sobre la iniciativa 

de colocar una estatua del General Santander en la Avenida 
Balboa de Ciudad de Panamá.

Del señor Diógenes Piedrahita, en relación con la fundación 
de la ciudad de Anserma. Pasó en comisión al Académico Juan 
Friede.

De la Sociedad de Mejoras y Ornato, sobre el monumento a 
Policarpa Salavarrieta. Pasó en comisión a los Académicos 
Rvdo. P. Alvaro Sánchez y Luis Alberto Acuña.

De la Junta Organizadora del Congreso Hispanoamericano 
de Cartagena de Indias. Será respondida esta nota por la Pre­
sidencia.

INFORMES
El del Académico Miguel Aguilera sobre intercambio de tí­

tulos académicos con la Academia Nacional de la Historia de 
Bolivia termina con la proposición de aceptar el canje de tí­
tulos con dicha Corporación y fue aprobado.

ELECCIONES
Para llenar la vacante producida con el nombramiento co­

mo Miembro Honorario del Académico don Luis López de Mesa 
habían sido presentadas las candidaturas del Rvdo. Padre Al­
berto Lee López y del Rvdo. Hno. Justo Ramón. Hecha la elec­
ción y verificado el escrutinio, el resultado fue de mayoría de 
votos por el Rvdo. Padre Lee y la Academia lo declaró electo 
Miembro Numerario.
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LECTURA
Don Jorge Sánchez Camacho dio lectura a un estudio suyo 

titulado “Algo sobre el Inca Garcilaso”, trabajo premiado con 
mención honorífica por la División de Relaciones Culturales 
del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 18 DE JULIO

Presidencia del Académico Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los Académicos Numerarios: Luis Martínez Del­

gado, Monseñor José Restrepo Posada, Alberto Lozano eleves, 
Jesús María Yepes, Luis Alberto Acuña, Francisco Andrade, 
Rvdo. P. Alberto Lee y los Correspondientes Julio C. Vergara, 
Rvdo. P- Alvaro Sánchez, Andrés Soriano Lleras, Alfredo Bate- 
man, Abel Cruz Santos, Rvdo- Hno. Justo Ramón, Jorge Sán­
chez Camacho y el Secretario. Se excusaron los Académicos 
Rvdo. Padre Félix Restrepo, don Abel Botero y don Manuel 
José Forero.

Fue aprobada sin modificaciones el acta anterior.

ASUNTOS DE LA PRESIDENCIA
El Presidente informó sobre el programa de los Festejos Pa­

trios para el presente año y encareció la asistencia de los Aca­
démicos a los diferentes actos. Informó también sobre las dili­
gencias hechas para el traslado de la Biblioteca Ibáñez de la 
Quinta de Bolívar a la Casa Museo del 20 de julio y felicitó al 
Rvdo. P. Alberto Lee y al Rvdo. Hno. Justo Ramón por su coo­
peración en este asunto y por el informe que rindieron al res­
pecto.

Fue ampliado hasta el día 7 de agosto próximo el plazo fi­
jado para recibo de trabajos destinados al Concurso abierto 
con motivo del sesquicentenario.

Atendiendo una solicitud de la Comisión Fullbrigth, se en­
cargó a los Académicos Oswaldo Díaz Díaz y Rvdo. Padre José 
Ignacio Perdomo Escobar para dictar sendas conferencias a 
estudiantes norteamericanos que visitarán próximamente a 
Colombia.

Se comisionó al Académico Alberto Montezuma Hurtado pa­
ra pronunciar el discurso de fondo en la sesión del 12 de oc­
tubre próximo.
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REFORMA DE ESTATUTOS
Se dio primer debate al proyecto de acuerdo reformatorio 

de los estatutos en el Artículo 20, Capítulo V en el cual se 
fijan los dignatarios de la Academia.

CORRESPONDENCIA
Se despacharon las siguientes comunicaciones:
De Don Jorge Andrade Rivera, en que solicita informes so­

bre la última fundación de Neiva.
Del señor Manuel Llanes Gutiérrez, sobre los méritos de la 

señora María Concepción Loperena de Fernández de Castro. 
Pasó en comisión al Académico Acuña.

Del Banco de la República con la cual se envía a la Acade­
mia la suma de diez mil pesos como aporte de dicho Banco a 
la celebración de las fiestas patrias. La Presidencia agradeció 
esta eficaz y oportuna ayuda.

Del Director del Ministerio de Obras Públicas con la cual se 
remite el inventario de monumentos y estatuas existentes en 
la Quinta de San Pedro Alejandrino con el objeto de que se 
conceptúe cuáles deben conservarse. Pasó en comisión a los 
Académicos Roberto Cortázar y Horacio Rodríguez Plata.

Se dio comisión al Académico Alfredo Bateman para que en 
Santa Marta visite las obras que se adelantan en la Catedral, 
las cuales han merecido críticas de la prensa de dicha ciudad.

El Ministerio de Educación Nacional informa que no puede 
costear gastos para una delegación colombiana a la VII Asam­
blea General del Instituto Panamericano de Geografía e His­
toria.

El Presidente del Instituto Paraguayo de Investigaciones 
Históricas invita a la Academia a enviar un representante a 
las Jornadas de Historia del sesquicentenario que se celebrarán 
en Asunción en septiembre de este año. La Academia no podrá 
atender esta invitación.

INFORMES
Se dio lectura al suscrito por el Académico Miguel Aguilera 

sobre los textos de Historia de Colombia del Rvdo. Padre Ra­
fael M. Granados. Se acordó transcribirlo al autor.

El Instituto Colombiano de Cultura Hispánica invita a la 
conferencia del doctor Demetrio Ramos sobre el tema “El le­
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vantamiento español contra Napoleón y las Doctrinas Revo­
lucionarias Españolas, como impulso de la Independencia de 
América”.

ACTA DE LA SESION DEL 1<? DE AGOSTO

Presidencia del Académico Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los Académicos Numerarios: Roberto Cortázar, 

Oswaldo Díaz Díaz, Jesús María Yepes, José Manuel Pérez Aya- 
la, Julio Londoño, Luis Martínez Delgado, Alberto Miramón, 
Alberto Lozano Cleves, Carlos Restrepo Canal, Rvdo. P. Alber­
to Lee, Monseñor Mario Germán Romero, Monseñor José Res­
trepo Posada, Abel Botero, Francisco Andrade y los Corres­
pondientes Rafael Bernal Medina, Armando Gómez Latorre y 
el Secretario. Se excusaron los Académicos Horacio Rodríguez 
Plata, Roberto Liévano y Manuel José Forero. Como invitado 
especial asistió el doctor Daniel Jaramillo Ferro.

Se aprobó sin modificaciones el acta anterior.

CORRESPONDENCIA
El doctor Hernando Alzate López solicita datos sobre fun­

dación de Aranzazu. La Secretaría informará sobre un estudio 
publicado en el Boletín sobre esta materia.

El señor J. M. Duque Carvaj alino informa en relación con 
los trabajos que se adelantan en el llamado Templo de la Con­
vención en la ciudad de Ocaña. La Academia hará las ges­
tiones ante el Ministerio de Obras Públicas.

El Teniente Luis Felipe García, del Cuerpo de Bomberos Vo­
luntarios de Buenaventura pide datos sobre la fundación de 
esta ciudad. Pasó en comisión a la señora Kathleen Romoli.

PROPOSICIONES
Fue aprobada por unanimidad la proposición mediante la 

cual la Academia se asocia a los homenajes que se preparan 
a la memoria del doctor José María González Valencia.

Se aprobó la proposición en que se pide a la Presidencia 
designe una comisión que prepare un Diccionario Biográfico 
de Próceres de Colombia en la época de la independencia. Se 
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nombró a los Académicos Manuel José Forero, Oswaldo Díaz 
Díaz y Rafael Bernal Medina para que integren la comisión 
coordinadora de los trabajos del Diccionario propuesto.

INFORMES
Se leyó el del Académico Jesús María Yepes sobre el análisis 

de la obra del señor M. A. Osorio Jiménez titulada “Bibliogra­
fía Crítica de la Detracción Bolivariana”. Los Académicos Al­
berto Miramón y Gral. Julio Londoño redactarán un oficio 
dirigido al Ministerio de Relaciones Exteriores sobre este asun­
to y el doctor Yepes preparará un resumen de su informe para 
el Boletín.

La Secretaría presentó la entrega del Boletín de Historia y 
Antigüedades, correspondiente a los números 559 y 560, y las 
publicaciones recientemente llegadas a la Academia.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 17 DE AGOSTO

Presidencia del Académico Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los Académicos Numerarios: Luis Martínez Del­

gado, Roberto Cortázar, Luis Alberto Acuña, Jesús María Ye­
pes, Roberto Liévano, Abel Botero, Alberto Lozano Cleves, 
Rvdo. P. Alberto Lee, Carlos Restrepo Canal, Monseñor Mario 
Germán Romero, Oswaldo Díaz Díaz, Monseñor José Restrepo 
Posada, Fabio Lozano y Lozano, Francisco Andrade y los Co­
rrespondientes Alfredo Bateman, Jorge Sánchez Camacho, 
Rvdo. P. Roberto María Tisnés, Abel Cruz Santos, Andrés So- 
riano Lleras y el Secretario. Se excusaron los Académicos don 
Manuel José Forero y don Rafael Bernal Medina. Asistió a esta 
reunión, por invitación especial, el doctor Daniel Jaramillo 
Ferro.

La discusión del acta anterior dio ocasión a que el Acadé­
mico Jesús María Yepes ampliara sus informaciones sobre el 
libro del señor Osorio Jiménez y sobre el Congreso de Historia 
recientemente reunido en Caracas.

ASUNTOS DE LA PRESIDENCIA
El Jurado para el concurso histórico abierto con motivo del 

sesquicentenario ha sido integrado por los señores Profesor 
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Luis López de Mesa, doctor Emilio Robledo y don Luis Sierra 
H., Académicos residentes en Medellín.

La visita recientemente hecha al Archivo Histórico de An­
tioquia da ocasión a que la Presidencia exprese su felicitación 
a don Hernán Escobar Escobar, Director de ese Archivo.

Informó que Monseñor Juan Crisóstomo García desea con­
servar su categoría de Miembro de Número y no pasar a la de 
Honorario como se le había propuesto.

CORRESPONDENCIA

El señor Joaquín Herrera Pérez sugiere la conveniencia de 
publicar con colaboración de la Academia la colección de dos 
mil retratos de personajes célebres de nuestra historia, reunida 
por el señor José J. Pérez Orrantia. Pasa en comisión esta pro­
puesta a los Académicos Horacio Rodríguez Plata y Guillermo 
Hernández de Alba.

La Academia Boliviana de Historia celebra el convenio de 
intercambio académico y solicita la nómina de Académicos 
colombianos.

El Club Rotario de Chapinero solicita se adelanten gestiones 
para la colocación de la estatua ecuestre del Libertador, obra 
de Fremiet, en un sitio adecuado de la capital. Don Alfredo 
Bateman informó que existe el propósito de colocar dicha es­
tatua en el monumento inconcluso en la entrada de la Auto­
pista y mostró a la Academia los planos correspondientes. Se 
pasó en comisión a los Académicos Francisco Andrade y Ro­
berto Liévano.

El mismo Académico Bateman informó sobre la destinación 
que ha hecho el Ministerio de Obras Públicas de la suma de 
cien mil pesos para terminar la restauración de la Casa Museo 
del 20 de julio y también del propósito de ese Ministerio de 
adelantar algunas obras de embellecimiento en el Puente de 
Boyacá. Los planos pasaron para concepto de los Académicos 
Alfredo Bateman y Carlos Restrepo Canal.

En relación con Santa Marta informó sobre la construcción 
moderna que allí se está levantando y que perjudica el aspec­
to colonial de la Catedral.
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PROPOSICIONES

Se aprobó la de felicitación al Banco de la República y al 
Director de la Casa de Moneda de Bogotá por la instalación 
del Museo de Numismática, y el Presidente cedió a la Academia 
el facsímil de la primera moneda acuñada en la Casa de Mo­
neda, recuerdo de esa inauguración.

La proposición de los Académicos Carlos Restrepo Canal y 
Abel Botero sobre los planes de estudios que adelanta el Mi­
nisterio de Educación Nacional, en relación con la Historia 
Patria, se discutió al mismo tiempo que una comunicación 
del Académico Rafael Bernal Medina, atinente a esa materia. 
Se resolvió designar a los Académicos Fabio Lozano y Lozano 
y Oswaldo Díaz Díaz para el estudio de estas propuestas y 
para adelantar gestiones con el Ministerio de Educación Na­
cional.

El Secretario presentó los libros recientemente llegados y, 
finalmente, el Académico don Abel Cruz Santos hizo una ame­
na charla familiar sobre aspectos desconocidos del doctor Este­
ban Jaramillo, de quien fue cercano colaborador.
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Años 1902-1961.

1902-1907 Eduardo Posada.
1907- 1908 José María Rivas Groot.
1908- 1909 Antonio Gómez Restrepo.
1909- 1910 Adolfo León Gómez.
1910- 1911 Ernesto Restrepo Tirado.
1911- 1912 Diego Mendoza Pérez.
1912- 1913 Ernesto Restrepo Tirado.
1913- 1914 José Joaquín Casas.
1914- 1915 Jesús María Henao.
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« Murió durante la Presidencia y continuó el Vicepresidente Eduardo Zuleta.
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1936- 1937
1937- 1938
1938- 1939
1939- 1940
1940- 1941
1941- 1942
1942- 1943
1943- 1944
1944- 1945
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1947- 1948
1948- 1949
1949- 1950
1950- 1951
1951- 1952
1951- 1952
1952- 1953
1953- 1954
1954- 1955
1955- 1956
1956- 1957
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1959- 1962

Gustavo Otero Muñoz.
Daniel Samper Ortega. 
Fabio Lozano y Lozano. 
Enrique Otero D’Costa.
Daniel Ortega Ricaurte.
Tulio Enrique Tascón. 
Luis López de Mesa. 
Francisco José Urrutia. 
Jorge Ricardo Vejarano. 
Eduardo Santos.
Eduardo Restrepo Sáenz.
Eduardo Rodríguez Piñeres.
Carlos Lozano y Lozano.
Emilio Robledo.
Luis Martínez Delgado.
José Joaquín Casas, Presidente Honorario. 
Eduardo Restrepo Sáenz, Presidente Titular. 
José Restrepo Posada.
Horacio Rodríguez Plata.
Miguel Aguilera.
Enrique Ortega Ricaurte.
Guillermo Hernández de Alba. 
Bernardo J. Caycedo.
Roberto Cortázar. 
Eduardo Santos.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

GENEALOGIA DE LAS SILLAS DE SUS MIEMBROS DE NUMERO

(Investigación del Académico Monseñor José Restrepo Posada).

1. Eduardo Posada, 1902.—Luis Martínez Delgado, 1943.
2. Pedro María Ibáñez, 1902.—Juan B. Pérez y Soto, 1916.—Carlos Cor­

tés Vargas, 1926.—Oswaldo Díaz Díaz, 1954.
3. José María Cordovez Moure. 1902.—Luis Augusto Cuervo, 1918.—José 

Ignacio Perdomo Escobar, 1955.
4. Bernardo Caycedo, 1902.—Belisario Mattos-Hurtado, 1928.—Ignacio 

Rivas Putnam, 1953.—Pablo E. Cárdenas Acosta, 1956.
5. Ernesto Restrepo Tirado, 1902.—Julio César García, 1949.—Jesús 

María Yepes, 1960.
6. Enrique Alvarez Bonilla, 1902.—Hermano Luis Gonzaga (Pacífico Co­

ral), 1914.—Nicolás García Samudio, 1916.—Rafael Tovar Ariza, 1952. 
Alberto Lozano Cleves, 1961.

7. Carlos Cuervo Márquez, 1902.—Daniel Samper Ortega, 1931.—Carlos 
Lozano y Lozano, 1944.—Jorge H. Tascón, 1952.

8. Carlos Pardo, 1902.—Raimundo Rivas, 1908.—Eduardo Rodríguez 
Piñeres, 1946.—Sergio Elias Ortiz, 1958.

9. Santiago Cortés, 1902.—Manuel María Fajardo, 1908.—Miguel Tria- 
na, 1924.—Gabriel Porras Troconis, 1931.

10. Andrés Vargas Muñoz, 1902.—Jorge Pombo, 1909.—José María Res­
trepo Sáenz, 1914.—Rafael Gómez Hoyos, 1950.

11. Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.—Julio Londoño, 1956.
12. Luis Fonnegra, 1902.—Rufino Gutiérrez, 1908.—José Manuel Marro­

quín Osorio, 1923.—Juan Crisóstomo García, 1943.
13. Ricardo Moros, 1902.—Fabio Lozano Torrijos, 1943.—Francisco An­

drade, 1947.
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14. Manuel Antonio de Pombo, 1902.—Roberto Cortázar, 1911.
15. Francisco de Paula Barrera, 1902.—Gerardo Arrubla, 1908.—Carlos 

Restrepo Canal, 1946.
16. José Joaquín Guerra, 1902.—Guillermo Hernández de Alba, 1933.
17. Adolfo León Gómez, 1902.—Enrique de Narváez, 1927.—Gustavo 

Otero Muñoz, 1930.—Alberto Lleras, 1957.
18. Antonio J. Mejía, 1902.—José Manuel Goenaga, 1909.—Eduardo 

Zuleta, 1925.—Enrique Ortega Ricaurte, 1937.
19. Anselmo Pineda, 1902.—Maximiliano Grillo, 1940.—Indalecio Liéva­

no Aguirre, 1950.—Hasta aquí los fundadores.
20. Pedro Carlos Manrique, 1902.—Hernando Holguín y Caro, 1910.— 

Laureano García Ortiz, 1921.—Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.
21. Ramón Guerra Azuola, 1902.—José Joaquín Casas, 1903.—José Ma­

nuel Rivas Sacconi, 1953.
22. Liborio Zerda, 1902.—Jesús María Henao, 1909.—Germán Arcinie- 

gas, 1945.
23. Marco Fidel Suárez, 1902.—Miguel Abadía Méndez, 1927.—Emilio 

Robledo, 1947.
24. José María Rivas Groot, 1902.—Enrique Otero D’Costa, 1924.
25. Antonio Gómez Restrepo, 1902.—Félix Restrepo, 1948.
26. Tulio Ospina, 1903.—Miguel Arroyo Diez, 1921.—Tulio Enrique Tas- 

cón, 1935.—José M. Pérez Ayala, 1955.
27. Diego Mendoza Pérez, 1903.—Manuel José Forero, 1933.
28. Arturo Quijano, 1903.—Daniel Ortega Ricaurte, 1935.—Abel Bote­

ro, 1961.
29. Laureano García Ortiz, 1903.—Eugenio Ortega, 1908.—Gustavo Ar­

boleda, 1916.— Moisés de la Rosa, 1938.—Horacio Rodríguez Plata, 
1947.

30. Jorge Holguín, 1903.—Roberto Botero Saldarriada, 1928.—Roberto 
Liévano, 1948.

31. Antonio José Uribe, 1903.—Eduardo Santos, 1942.
32. José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904.—Luis Orjuela, 1909.—Daniel 

Arias Argáez, 1930.—Luis Alberto Acuña, 1952.
33. Joaquín Arciniegas, 1906.—José Tomás Henao, 1915.—Alfonso Roble­

do, 1918.—Luis Cuervo Márquez, 1938.—Guillermo Valencia, 1941. 
José Restrepo Posada, 1943.

34. Cayetano Vásquez, 1906.—Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35. Francisco José Urrutia, 1907.—Bernardo J. Caycedo, 1951.
36. Simón Chaux, 1907.—Jorge Ricardo Vejarano, 1924.—Luis Duque 

Gómez, 1952.
37. Emiliano Isaza, 1908.—José Alejandro Bermúdez, 1930.—Luis Ló­

pez de Mesa, 1938. (Honorario 1961).—Alberto Lee López, 1961.
38. Fernando Restrepo Briceño, 1908.—José D. Monsalve, 1910.—Pedro 

Julio Dousdebés, 1936.—Mario Germán Romero, 1954.
39. Martín Restrepo Mejía, 1908.—Miguel Aguilera, 1940.
40. Antonio José Iregui, 1908.—Alberto Miramón, 1941.
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MIEMBRO HONORARIO
Luis López de Mesa

NOMINA DE MIEMBROS DE NUMERO POR ANTIGÜEDAD 
DE ELECCION

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20

Roberto Cortázar. 
Fabio Lozano y Lozano. 
Enrique Otero D’Costa. 
Gabriel Porras Troconis.

21 Rafael Gómez Hoyos.
22 Indalecio Liévano Aguirre
23 Bernardo J. Caycedo
24 Luis Alberto Acuña.

José Manuel Rivas Sacconi.Guillermo Hernández de Alba. 25
Manuel José Forero. 26 Luis Duque Gómez.
Enrique Ortega Ricaurte. 27 Jorge H. Tascón.
Miguel Aguilera. 28 Oswaldo Díaz Díaz.
Alberto Miramón. 29 Mario Germán Romero.
Eduardo Santos. 30 José Ignacio Perdomo Escobar.
Luis Martínez Delgado. 31 José Manuel Pérez Ayala.
Juan Crisóstomo García. 32 Julio Londoño.
José Restrepo Posada. 33 Pablo E. Cárdenas Acosta.
Germán Arciniegas. 34 Alberto Lleras Camargo
Gabriel Giraldo Jara millo. 35 Sergio Elias Ortiz.
Carlos Restrepo Canal. 36 Jesús María Yepes
Francisco Andrade. 37 Abel Botero.
Horacio Rodríguez Plata. 
Félix Restrepo.
Roberto Liévano.

38 Alberto Lozano Cleves.
39 Alberto Lee López.
40 Vacante.
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS 
EN DICIEMBRE DE 1960

Acevedo Díaz, Mario.
Arango, Jorge Luis -
Arboleda Llórente, José María. 
Arboleda, Rafael.
Arias, Juan de Dios.
Azula Barrera, Rafael.
Barriga Villalba, Antonio M. ' 
Bateman, Alfredo.
Bedoya, Víctor A.
Bernal Medina, Rafael. 
Buenaventura, Manuel María. 
Camargo Pérez, Gabriel. 
Carvajal, Alberto.
Castro Silva, José Vicente. 
Correa, Ramón C.
Cruz Santos, Abel. -
Díaz, Carlos Arturo, i
Estrada Monsalve, Joaquín. 
Flórez Alvarez, Leónidas. 
Friede, Juan.
Galvis Madero, Luis.
García Benítez, Luis.
García Herrera, Alvaro.
García Vásquez, Demetrio.
Germán Ribón, Segundo.
Gómez, Diego María.
Gómez Latorre, Armando. * 
Gómez Picón, Alirio. >
Gómez Picón, Rafael.
González Rubio, Carlos. 
Guzmán, Arcesio.
Hernández de Alba, Gregorio.
Holguín Arboleda Julio.
Holguín y Caro, Alvaro. 
Hubach, Enrique.
Jaramillo Meza, Juan B. 
Jaramillo Uribe, Jaime. *- 
Jiménez Molinares, Gabriel. 
Justo Ramón, Hno.

Lemos Guzmán, Antonio José. 
León Rey, José Antonio. 
López, Ismael.
Martínez Briceño, Rafael. 
Maya, Rafael.
Mejía Escobar, Jesús. 
Merizalde, Bernardo. 
Mesa Villa, Luis. 
Morales Benítez, Otto. 
Naranjo Villegas, Abel. 
Obando Lombana, Jorge. *— 
Ortega Torres, José Joaquín. 
Ortiz McCormick, Ricardo. 
Ospina Vásquez, Luis. 
Pacheco, Juan Manuel. 
París Lozano, Gonzalo. 
Pérez Aguirre, Antonio. 
Pérez, Francisco de Paula. 
Piñeros Corpas, Joaquín. 
Plazas, Francisco de Paula. 
Porto del Portillo, Raúl. 
Reichel Dolmatoff, Gerard. 
Riaño, Camilo.
Ríaseos Grueso, Eduardo. 
Rodríguez Guerrero, Ignacio. 
Rojas, Ulises.
Salazar, J. Abel. 
Sánchez, Alvaro. 
Sánchez Camacho, Jorge. 
Sánchez de Iriarte, Alberto. * 
Sanz de Santamaría, Bernardo. 
Sierra Hurtado, Luis. 
Soriano Lleras, Andrés. 
Tisnés, Roberto María. 
Toledo, Augusto.
Vargas, Paúl Guillermo. 
Vargas Torres, Ignacio. 
Vergara, Julio César. 
Zawadszky, Alfonso.
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PUBLICACIONES DE LA
ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Del Reglamento de la Academia de Historia:
“En las obras que la Academia acepte y 

publique, cada autor será responsable de sus 
asertos y opiniones; el Instituto lo será sola­
mente de que las obras son dignas de su 
publicación.”

(Artículo 51).

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

I. La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Pró­
logo de Eduardo Posada).

II. El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. 
(Prólogo de Eduardo Posada).

III. Vida del General Pedro Alcántara Herrén, por Eduardo Po­
sada y Pedro María Ibáñez.

IV. Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).
V. Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo 

de Eduardo Posada).
VI. La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII. El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII. Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de 

Granada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX. Obras de Caldas, recopilación por Eduardo Posada.

X. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, Tomo I.
XI. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo II.

XII. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo III.
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XIII. El 20 de Julio, por Eduardo Posada.
XIV. Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV. Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI. Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, Tomo I.
XVII. Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo 

Márquez. Tomo I.
XVIII. Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo 

Márquez. Tomo II.
XIX. Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve. Tomo I.
XX. Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI. Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego 
Mendoza Pérez).

XXII. Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer-
vo. Tomo I.

XXIII. Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer-
vo. Tomo II.

XXIV. Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer-
vo. Tomo III.

XXV. Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela. 
XXVI. Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega (Prólogo de 

Eduardo Posada). Tomo I.
XXVII. Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 

XXVIII. Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Men­
doza Pérez). Tomo I.

XXIX. Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve. Tomo II.
XXX. Monografías, por Rufino Gutiérrez. Tomo II.

XXXI. Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de 
Eduardo Posada).

XXXII. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo IV. 
XXXIII. Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada. 
XXXIV. Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo.
XXXV. Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortá­

zar y Luis Augusto Cuervo.
XXXVI. Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada Tomo II.

XXXVII. Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

XXXVIII. Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. 
(Prólogo de Eduardo Posada).

XXXIX. Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada. 
XL. Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angos­

tura, por José Dolores Monsalve.
XLI. Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 

Tomo I.
XLII. Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 

Tomo II.
XLIII. Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 

Tomo III.



XLIV. Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo IV.

XLV. Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Ba­
silio Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo). 

XLVI. Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y 
Luis Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

XLVII. Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de 
César Julio Rodríguez). Tomo II.

XLVIII. Comentos críticos sobre la fundación de Cartagenta de Indias, 
por Enrique Otero D’Costa.

XLIX. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo I.
L. El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por 

Raimundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).
LI. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo II.

LII. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo III.
LUI. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo IV.
LIV. Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano 

de Mosquera.
LV. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo I. 

LV1. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo II.
LVII. Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción). Tomo I.
LVIII. Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción). Tomo II.
LIX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sar­

miento y Luis Martínez Delgado. Tomo I.
LX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sar­

miento y Luis Martínez Delgado. Tomo II.
LXI. Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Ren- 

dón, por Nicolás García Samudio.
LXII. Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.

LXIII. Gobernadores y próceres de Neiva, por José María Restrepo 
Sáenz.

LXIV. San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Ca­
rranza B. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

LXV. Congreso de 1824, Cámaras de Representantes (actas), por 
Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.

LXVI. Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Do­
cumentos). (Introducción de Laureano García Ortiz).

LXVII. Archivo Espistolar del General Domingo Caycedo. Tomo I. 
(Edición al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique 
Ortega Ricaurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo II. 
LXIX. Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. 

(Exordium por Enrique Otero D’Costa).
LXX. Colaboradores de Santander en la organización de la República, 

por Eduardo Acevedo Latorre.
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LXXI. Documentos sobre el doctor Vicente Azuero (Recopilados y 
publicados por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano 
y Lozano).

LXXII. Gobernadores de Antioquia. Tomo I (1579-1819), por José 
María Restrepo Sáenz.

LXXIII. Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Pró­
logo de Enrique Otero D’Costa).

LXXIV. Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bue­
no y Quijano y Juan Buenaventura Ortiz (Prólogo de José 
Restrepo Posada)

LXXV. Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de 
Asís, de Popayán, por Pedro Vargas Sáenz.

LXXVI. La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de 
Carlos Restrepo Canal).

LXXVII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo III. 
LXXVIII. Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Ro­

berto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX. La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo 

Rodríguez Piñeres).
LXXX. Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Al­

fredo Ortega.
LXXXI. Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición 

dirigida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII. Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona 

(1552-1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y 
Prólogo y Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII. La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), 
por Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV. Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audien­
cia (1671-1819), por José María Restrepo Sáenz.

LXXXV. Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y 
Luis Augusto Cuervo.

LXXXVI. Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Dióce­
sis de Santa Marta (1534-1891), por Luis García Benítez. (Epí­
logo de Enrique Otero D’Costa).

LXXXVII. Don José Solís, Virrey del Nuevo Reino de Granada, por Da­
niel Samper Ortega.

LXXXVIII. Ensayo de Historia Americana. Estado presente de la Tierra 
Firme, por Felipe Salvador Gilij. Traducción de Mario Ger­
mán Romero y Cario Bruscantini. (Prólogo de Mario Germán 
Romero).

LXXXIX. Noticia Biográfica del Prócer don Joaquín Camacho, por Luis 
Martínez Delgado.

XC. Archivo y otros documentos del Coronel Salvador Córdoba, 
por Gabriel Camargo Pérez. (Tomo I).

XCI. El proceso de Nariño a la luz de documentos inéditos. Reco­
pilación y prólogo de Guillermo Hernández de Alba.
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XCII. Memorias sobre los orígenes de la Independencia Nacional, 
por el Presbítero José Antonio Torres y Peña. Transcripción, 
prólogo y notas de Guillermo Hernández de Alba.

XCIII. Documentos sobre el 20 de Julio de 1810, por Enrique Ortega 
Ricaurte.

XCIV. Camilo Torres, por Manuel José Forero.
XCV. Gonzalo Jiménez de Quesada a través de documentos históri­

cos. Estudio biográfico. Tomo I. 1509-1550. Por Juan Friede. 
XCVI-XCVII. El movimiento Comunal de 1781 en el Nuevo Reino de 

Granada, por Pablo E. Cárdenas Acosta.

BIBLIOTECA DE HISTORIA ECLESIASTICA 
FERNANDO CAYCEDO Y FLOREZ

Volumen I. Antología del Ilustrísimo señor Manuel José Mosquera, Ar­
zobispo de Bogotá y escritos sobre el mismo. 1954.

Volumen II. Datos biográficos de los Prelados de la Arquidiócesis de 
Bogotá. Tomo I (1564-1819), por José Restrepo Posada.

Volumen III.
Volumen IV. Fray Juan de los Barrios y la evangelización del Nuevo 

Reino de Granada, por Mario Germán Romero.

BIBLIOTECA COMPLEMENTARIA

I. Visión Política del Arzobispo Mosquera, por Miguel Aguilera. (Pró­
logo de Horacio Rodríguez Plata).

II. Marco Fidel Suárez, por Miguel Aguilera, Carlos Restrepo Canal y 
Luis Eduardo Nieto Caballero.

III. Selección de discursos de Divulgación Histórica, por Luis Augusto 
Cuervo.

IV. Roma y el mundo americano, por el P. Aurelio Espinosa Polit, S. J.
V. Jorge Pombo Ayerbe, por Daniel Ortega Ricaurte.

VI. El General Enrique de Narváez, por Guillermo Hernández de Alba.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

I. Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Sergio 
Elias Ortiz.

II. Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), Tomo I.
III. Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), Tomo II.
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IV. Curso Superior de Historia de Colombia (1871-1830). Tomo III.
V. Curso Superior de Historia de Colombia f 1492-1600). Tomo IV.

VI. Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600). Tomo V.
VII. Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700). Tomo VI.

VIII. El Doctor Sangre, por Alberto Miramón. (Prólogo de Enrique Ote­
ro D’Costa).

IX. Notas y Documentos sobre el Arte en Colombia, por Gabriel Gi- 
raldo Jaramillo.

X. Escrutinio Sociológico de la Historia Colombiana, por Luis López 
de Mesa.

XI. Hechos y comentarios. Nova et Vetera, por Eduardo Rodríguez 
Piñeres.

XII. José María Obando íntimo, por Horacio Rodríguez Plata.
XIII.
XIV. Lorenzo María Lleras, por Andrés Soriano Lleras.
XV. Agustín Agualongo y su tiempo, por Sergio Elias Ortiz.

XVI. Popaván, Ciudad Procera, por Luis Martínez Delgado.
XVII. Cosas de Santafé de Bogotá, por .Daniel Ortega Ricaurte

XVIII. 25 años de Historia Colombiana, por Antonio Pérez Aguirre.
XIX. Génesis de la Revolución del 20 de julio de 1810, por Sergio Elias 

Ortiz.
XX. Nariño Periodista, por Carlos Restrepo Canal.

XXI. Nariño. Una conciencia criolla contra la tiranía, por Alberto Mi- 
ramón.

XXII. El periodismo en la Nueva Granada. 1810-1811. por Luis Martínez 
Delgado.

XXIII. 1818. Guerra de Independencia, por F. J. Vergara y Velasco.
XXIV.
XXV. El General Ospina, por Jorge Sánchez Camacho.

XXVI. Timaná. De Belalcázar a la Gaitana, por Rafael Gómez Picón.

PUBLICACIONES VARIAS

Puntadas de Historia, por Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana, por Federico González Suárez. (Edición 

dirigida por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don 

Rufino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto 
Cuervo).

Don José Manuel Groot, por Gabriel Giraldo Jaramillo.
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Conferencias Académicas. Publicados los volúmenes correspondientes a los 
años 1935, 1936, 1937, 1940-1942, 1943, 1944-1945-1946-1948.

Homenaje al Profesor Paul Rivet,
Publicaciones de la Academia en homenaje a Bogotá en el IV Centenario 

de su fundación:
Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez. 
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo 

Márquez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas exis­

tentes en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.
Publicaciones de la Academia en homenaje al General Santander en el 

Centenario de su muerte.
1840. Muerte de Santander.
Conferencias en homenaje al General Santander.
Publicaciones de la Academia con motivo de sus bodas de oro. Mayo 11 de 

1952.
Album gráfico de la Academia (1902-1952).
Libro de Informes de la Secretaría (1902-1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del BOLETIN DE HISTORIA 

Y ANTIGÜEDADES, por Daniel Ortega Ricaurte.
Publicaciones del Sesquicentenario de la Independencia Nacional no in­

cluidas en las Colecciones de la Academia.
Album del Sesquicentenario.
Homenaje a los Próceres.
Documentos inéditos para la Historia de Colombia coleccionados por Juan 

Friede.
Volumen 
Volumen 
Volumen 
Volumen 
Volumen 
Volumen

I.
II.

III.
IV.
V. 

VI.

1509-1528
1528-1522
1533-1535
1533-1538
1538-1540
1540-1543

Cartas y Mensajes del General Francisco de Paula Santander.
Compilación de Roberto Cortázar: 10 volúmenes. 

Archivo Santander. 24 tomos.
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BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

48 volúmenes.

Para pedidos dirigirse a la

LIBRERIA DE LA ACADEMIA

Calle 10, N? 8-87—Bogotá.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA

Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la 
Academia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia y 
leyenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia 
y de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; 
reverso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). An­
verso, Gonalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y le­
yenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 
1940). Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); 
reverso, símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. 
Anverso, edificio de la Academia; reverso, escudo.
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